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INTRODUCCIÓN




Los maestros de la escuela primaria tienen que asumir un variado número de responsabilidades. ¿Pueden hacer frente a algunas más? La doctora Gillham cree que sí y sostiene que deben asumir la responsabilidad de ayudar a los niños a formarse una opinión sana de si mismos y de los demás. El propósito de la autora de este libro es demostrar que la eficiencia del niño como individuo que participa en el proceso de aprendizaje se reduce o se acrecienta según su autoaceptación. Además, en cada una de las historias que seleccionó para este trabajo, la doctora Gillham nos muestra que el proceso de ayudar a los niños a aceptarse a sí mismos y a los demás puede progresar aceleradamente junto con las funciones habituales de enseñanza. Todo lo que se requiere es un maestro que pueda detectar en el niño las señales de angustia o de congoja, que sepa intuir el momento en que debe prestar atención manifiesta a un problema, que sea capaz de buscar y encontrar la oportunidad precisa que necesita el niño para vivir una experiencia que pueda proporcionarle una opinión diferente de sí mismo, de otro o del grupo. En la enseñanza, como lo subraya con tanto acierto la doctora Gillham, muchas oportunidades están al alcance de la mano del maestro, esperando que éste las descubra.

Después de analizar el papel de los sentimientos en la educación, la autora nos muestra primeramente, por medio de ejemplos, cómo en muchos casos los maestros ayudaron a algunos niños a aceptarse a sí mismos, a pesar de que éstos tenían algún defecto físico, que provenían de ambientes de escasas posibilidades económicas o de la pesada carga que representa la pertenencia a un grupo minoritario. Considera después la aceptación de los demás, mediante ejemplos en los que muestra cómo los maestros ayudan a los niños a aceptar diferencias que algunas veces crean barreras. En el último capítulo, la doctora Gillham trata la aceptación, por parte del maestro, de los diversos tipos de conducta de los niños, aceptación que no significa ni aprobación ni sometimiento.

Es evidente que nunca volverá.a presentarse exactamente el mismo conjunto de circunstancias, pero estas descripciones sensibles de cómo los maestros con comprensión (insight) responden a la necesidad de ayuda que tiene el niño, junto con el análisis de las decisiones tomadas, deberían estimular a otros maestros a deducir sus propios principios orientadores, que podrán aplicar en situaciones similares. Además, este nuevo trabajo puede contribuir en gran medida a persuadir a los maestros que el tiempo y la atención que dedican a ayudar a los niños en loa problemas de la aceptación están ampliamente justificados.

Alice Miel



Capítulo I



JUSTO AL ALCANCE DE NUESTRA MANO



Los sentimientos de los niños van con ellos a la escuela. En una forma o en otra, sus temores y sus alegrías, los sentimientos acerca de sí mismos, de sus amigos y de sus familiares acompañan a los niños dondequiera que vayan. Quizás esos sentimientos no sean expresados verbalmente, pero el viejo adagio que dice que "las acciones son más elocuentes que las palabras" proporciona una clave para comprender lo que el niño trata de trasmitir. Es precisamente a través de la conducta como pueden detectarse mejor los sentimientos.



LAS FUENTES DE LOS SENTIMIENTOS



Los niños de hoy viven en un mundo bullicioso y pictórico de actividad. Las niñas y los niños salen presurosos hacia la escuela; algunas veces, en cada uno de sus movimientos se refleja la alegría y el ansia de aprender, mientras que otras veces sólo se observa claramente el temor por el día que tendrán que pasar en la escuela. Esos niños tal vez salieron de sus hogares sin haber podido tomar más que un magro desayuno; o quizás las rencillas familiares resuenan aún en sus oídos; pueden llegar a la clase temiendo las burlas hirientes de sus compañeros. Cada niño trae consigo a la escuela algo de su medio ambiente.

El día escolar progresa, lleno de actividades, algunas de las cuales han sido bien elegidas para el grupo particular a quien se las destina y otras son inadecuadas y representan una pérdida de tiempo. Después de la escuela, algunos niños tienen sus horas colmadas de actividades en las asociaciones de Boy Scouts, de Niñas Guías u otras similares, o se dedican a mirar los programas de televisión, a practicar distintos juegos, o siguen cursos de religión y lecciones de diversos tipos: música, danza o equitación. Para otros niños, la terminación del día escolar puede ser el retorno a hogares donde la gente vive apiñada y existen pocas posibilidades de ser una persona por derecho propio, o donde uno tiene que pelear o robar para mantener su status dentro del grupo. Para algunos niños, la salida de la escuela puede significar el regreso a barrios en donde las calles congestionadas son los únicos campos de juego, donde padres alcoholizados rechazan al niño en un momento dado y al momento siguiente le muestran afecto mediante actitudes bromistas tales como "morderlo" o "estrangularlo" en un abrazo. Puede ser el retorno a un hogar donde las pocas monedas que gane el niño sean necesarias para contribuir a que la familia se mantenga en un nivel mínimo de subsistencia. Sea cual fuere la situación, el aprendizaje siempre tiene lugar con otra gente y proviene de otra gente. Los niños están en constante interacción con los demás. Encontrar el tiempo necesario para Llegar a conocerse a sí mismo o para considerarse y apreciarse a sí mismo como persona en relación con los demás, es una tarea muy difícil.

En la actualidad, el ritmo de vida parece ser apresurado: hay prisa por obtener beneficios materiales, por pasar de una tarea a la otra y por buscar formas diversas de distracción o relajamiento. Las presiones de la vida -o del mero hecho de existir- a que están sujetos los padres
y los niños no ayudan a que podamos reflexionar con calma acerca de las razones de nuestras acciones o de nuestros sentimientos.



LOS CONFLICTOS DE SENTIMIENTOS



Los niños se enfrentan a cada instante con metas y valores contradictorios, relacionados muchas veces con un precepto inculcado durante largo tiempo en las mentes de los norteamericanos; el del respeto por el individuo. Como nación nos enorgullecemos de las oportunidades que brindamos a cada individuo para que adquiera conocimientos, para que investigue, para que se dedique a los negocios, para que obtenga beneficios materiales y espirituales en la forma que se adecue mejor a sus aptitudes. Como nación nos enorgullecemos de nuestra capacidad para ayudar a que otras naciones desarrollen sus recursos. Las campañas que se realizan dentro de nuestro propio país para recolectar fondos para la investigación de enfermedades o para ayudar a los lisiados o a los ciegos, demuestran nuestro interés por ayudar a que el individuo se convierta en una persona útil y digna, independientemente de sus impedimentos físicos.

Al mismo tiempo, existen en nuestro país la violencia y la discriminación racial. Los incidentes que han alcanzado la luz pública son conocidos en todo el mundo. Pero sólo unos pocos conocen los casos que no se dan a publicidad: estudiantes de la universidad que se niegan a compartir sus habitaciones con alumnos pertenecientes a otras religiones; practicantes, así como personal empleado regularmente en las escuelas, que se resienten cuando se les asignan tareas en escuelas situadas en barrios de escasas posibilidades económicas, o padres que no envían a sus hijos a la escuela del barrio porque concurren a la misma algunos niños indoamericanos.

La intolerancia religiosa prevalece también en muchas formas. Se la percibe a través de ciertas observaciones hirientes acerca de los distintos cultos, en las historias sobre la gente que abraza una determinada religión, o en las distintas formas de conducta que se observan dentro de un mismo grupo religioso, donde algunas veces un grupo selecto es el que toma las decisiones.

Si bien sólo unas pocas personas pueden conocer o verse afectadas directamente por la negación de nuestros valores fundamentales mediante las actitudes de ciertos individuos y grupos dentro de nuestra sociedad, al final son numerosas las personas que resultan perjudicadas. Los niños pueden desarrollar sentimientos malsanos de duda y desconfianza hacia sí mismos y hacia los demás, cuando observan que algunas personas clasifican a los otros en categorías, en lugar de considerarlos como seres humanos dignos y valiosos. Elizabeth Campbell ha dicho: "Lo que el niño oye, piensa y siente hoy, influirá en lo que aprenda, piense y sienta el día de mañana."1



LA NECESIDAD DE EDUCAR LOS SENTIMIENTOS



Desde hace mucho tiempo los maestros tienen la responsabilidad

1 Elizabeth Campbell, Security for Young Children, Boston, Pilgrin Press, 1952, pág. 99.

de desarrollar en los niños cuerpos sanos y mentes disciplinadas. Pero en la actualidad adquieren cada día más conciencia del importante papel que desempeñan los sentimientos en el proceso de aprendizaje. Comprenden, por ejemplo, que los sentimientos que el niño tiene acerca de sí mismo influirán en la forma en que aprenda a leer o a desarrollar otras habilidades académicas, pero comprenden, además, que el niño necesita establecer una especie de paz consigo mismo, para que funcione adecuadamente como persona. Los maestros perciben la necesidad de desarrollar individuos que comprendan la forma de vida de otras personas y se relacionen bien con ellas, que puedan pensar con sentido crítico y aplicar los valores humanos en sus interacciones con los demás.

Los maestros conscientes y previsores se preguntan si lo que enseñan ahora y la manera en que lo enseñan contribuirán en la mejor forma posible a la vida y el aprendizaje en la última mitad del siglo veinte.

Debido precisamente a esa incertidumbre, una maestra comenzó a prestar más atención a los sentimientos que parecían operar en su clase, Llegó entonces a comprender más agudamente que los problemas personales no resueltos de los niños y las niñas fomentan actitudes indeseables y pagan su precio en forma de

aprendizajes deficientes. Esta comprensión le permitió tomar las

medidas necesarias para actuar, como lo demuestra el ejemplo siguiente:

Cuando la señorita Ash se enteró que Julio, que tenía una lesión cerebral de nacimiento, y cuatro de sus amigos, que no tenían ningún defecto físico, concurrían de mala gana a la escuela el día miércoles, del Boy Scout, se preocupó por averiguar el motivo y descubrió que esos muchachos no podían pertenecer al grupo de Boy Scouts por falta de patrocinadores. Consultó entonces con el director de los Boy Scouts y con la» madres patrocinantes, las que asumieron la responsabilidad de reclutar una madrina adicional para que los cinco muchachos pudieran incorporarse a la codiciada organización. Para Julio, niño de ocho años, y sus amigos, el simbolismo del uniforme, el pañuelo al cuello y el birrete asumía enormes proporciones. Sin ellos, un niño no era nada. El no tenerlos era para todo niño una señal de rechazo. Todas las enseñanzas o los comentarios elogiosos de la maestra sobre las buenas realizaciones de esos cinco niños no lograron, por hábiles que fueran, hacer del día miércoles otra cosa que un día que debían soportar como un castigo. Cuando se ayudó a estos niños, y a sus madres, a comprender que los reglamentos nacionales de la Asociación de Boy Scouts prohibían que hubiera más de un número determinado de integrantes en cada grupo, disminuyó el sentimiento de que se hacía una discriminación en contra de ellos. Se informó a todos los niños de la clase que era necesario que las familias hicieran algunos sacrificios de modo que hubiera más madres disponibles para esta importante tarea. Al mismo tiempo, esto posibilitó que se apreciara y agradeciera más profundamente a la gente que dedicaba en forma voluntaria su tiempo y sus esfuerzos para esa tarea, en especial cuando la maestra ayudó a los niños a calcular el valor posible de estos servicios en dólares y centavos. La maestra se preocupó por descubrir y comprender los sentimientos que interferían con el aprendizaje durante los días miércoles. Planeó entonces nuevos aprendizajes que fundirían los viejos conocimientos con los nuevos conceptos y proporcionarían la oportunidad de que en el curso del proceso se reconciliaran los sentimientos e incluyó sabiamente a los padres en el aprendizaje.



APROVECHAMIENTO DE LAS SITUACIONES



QUE ESTÁN AL ALCANCE DE NUESTRA MANO



Este ejemplo muestra cómo una maestra utilizó una situación que estaba justo al alcance de su mano para acrecentar el aprendizaje. Es un ejemplo surgido de las experiencias de aprendizaje diarias de los niños y ocurrió dentro de grupos de personas -adultos y niños- que trataban de hacer un poco más brillante el mundo de los niños. Era una situación en la que tenían prominencia los aprendizajes sociales.

¿Qué significan los aprendizajes sociales? Pueden definirse como todos aquellos aprendizajes que tienen los niños dentro y fuera de la escuela, que les ayuden a considerarse a sí mismos y a los demás con creciente respeto, que les ayuden a adquirir la capacidad para resolver loa problemas de la vida y a crear una mejor comprensión de la convivencia con los demás.

El incidente del grupo de Boy Scouts fue una experiencia de aprendizaje social que proporcionó las oportunidades para reconocer los sentimientos, para desarrollar habilidades intelectuales (incluida la aritmética) y para conocer y apreciar en forma más profunda los servicios que se dan a los niños en una comunidad. Esa experiencia se puso en marcha porque una maestra se percató de los sentimientos desdichados de un grupo de niños.

En la misma forma, otros maestros, a lo largo de todo el país, están tratando de buscar, experimentar y evaluar, en un esfuerzo por mejorar su enseñanza. Ninguno de ellos desestima el valor del conocimiento. ¡Todos quieren más conocimientos! Pero estos maestros creen que el niño debe aceptarse a sí mismo y a los demás para que sus conocimientos le sirvan del modo más eficiente. Están convencidos de que cuando un niño tiene fe en sí mismo, confianza en los otros y valor para enfrentar sus propias limitaciones, el conocimiento que adquiere tendrá un valor y un significado más grandes.

En busca de ejemplos para este libro hemos entrevistado a cincuenta maestros, que representan todos los lugares del país y todos los grados de la escuela primaria. Todos ellos utilizaban las experiencias vivas de cada día para mejorar los aprendizajes sociales de sus alumnos. Aprovechaban las oportunidades que brinda la clase, donde los niños podían descubrir sus aptitudes y sus áreas de fuerza, así como asegurarse la ayuda y el apoyo para descubrir y corregir sus deficiencias. A medida que los niños adquirían el respeto hacia sí mismos, los maestros encontraban que aumentaban sus capacidades académicas, aparentemente en proporción a la confianza adquirida. Muchas veces se demostró que los sentimientos y el aprendizaje escolar típico están entrelazados de manera inextricable.

El análisis de los ejemplos muestra que corresponden, al parecer, a las áreas de aceptación del yo, de aceptación de loa demás y de aceptación de la conducta. Estas tres áreas de la educación en el dominio del sentimiento se convirtieron en las bases para los capítulos subsiguientes.

Los ejemplos no se ofrecen como modelos precisos que, si son seguidos al pie de la letra, pueden resolver todos los problemas relacionados con la enseñanza. Los presentamos más bien en la esperanza de que, a través de los mismos, el lector pueda considerar su propia enseñanza bajo una nueva luz. Dentro de la interacción que existe en toda clase subyacen grandes y ricas oportunidades, que están a la espera de que alguien las utilice para ayudar a los niños a ser más inteligentes, a tener más discernimiento y a aceptarse más a sí mismos y a los demás. Sólo de este modo se podrá construir un mundo en el que haya lugar para todos.



Capítulo II



LA ACEPTACIÓN DEL YO



La mente de cada niño que va a la escuela está llena de imágenes. Estas imágenes son de tres dimensiones. En primer lugar, se relacionan con la imagen que el niño tiene de sí mismo en ese momento particular. Puede imaginarse a sí mismo como una persona de valía, con capacidad para aprender y realizar proezas físicas; en resumen, una persona que puede llegar a triunfar. Por el contrario, el niño puede tener la impresión de ser una persona de poco valor, con escasa capacidad y pocas posibilidades de lograr éxitos en alguna área de su actividad.

El segundo grupo de imágenes se vincula con la opinión que el niño tiene de sí mismo en relación con las otras personas. El niño puede considerar que agrada a los demás, o que simplemente lo toleran, lo evitan o lo rechazan por completo. Puede considerar que sus valores, sus actitudes, su hogar, sus padres, el color de su piel o su religión son la causa de que se lo mire con temor, desconfianza y disgusto o que se lo trate con interés. La forma en que considera la opinión que tienen de él los demás afecta grandemente su primer grupo de imágenes: la opinión de sí mismo. La imagen que cada niño tiene de sí mismo se forma a través del reflejo de las opiniones de los demás.

El tercer juego de imágenes que existen en la mente de cada niño es la imagen de sí mismo tal como desearía que fuera. En contraste con la forma en que el niño se ve realmente a sí mismo, digno o indigno, querido o rechazado, adecuado o inadecuado, cada niño, en lo más profundo de su ser, se imagina que posee algunas de esas cualidades que hasta ése momento están fuera de sus

posibilidades. Es aquí donde sus ideales, actitudes, valores y esperanzas, tanto las propias como las de los demás, desempeñan un importante papel. Si la discrepancia entre estas dos imágenes -como se ve realmente y la imagen idealizada- no es grande, de modo que a medida que el niño madura es posible que pueda alcanzar estas imágenes, se puede decir que se acepta a sí mismo como persona. Tiene fe en sí mismo y en sus capacidades, confía en las otras personas que lo han ayudado en el curso del proceso y tiene el valor de hacer frente a sus limitaciones y convivir con ellas.

Las metas principales del yo son su propio mantenimiento y mejoramiento. El tipo de persona que llegará a ser el niño depende del grado en que los componentes favorables de su medio ambiente preponderan sobre los desfavorables. Cada individuo desarrolla los medios para compensar los obstáculos o impedimentos sobre los cuales no tiene control. El tipo de compensación y el grado en que se la desarrolla pueden mejorar o degradar la auto- imagen. Los maestros sagaces están constantemente alerta para descubrir las oportunidades que los lleven a lograr el automejoramiento del niño dentro del grupo.



LA AUTOACEPTACIÓN EN RELACIÓN CON UN DEFECTO FISICO



¿Cuáles son algunos de los obstáculos que deben vencer los niños antes de que puedan aceptarse a sí mismos? Uno de ellos es el defecto físico. Si bien cada uno de nosotros tiene alguna característica física que nos diferencia de los demás, como, por ejemplo, la nariz chata o el mentón hacia atrás, el niño que posee un serio defecto físico tiene una imagen diferente de sí mismo. Ese niño puede utilizar esta condición como un arma de poder sobre los otros, puede hacer que se rechace a sí mismo o te lo puede ayudar para que acepte vivir con él. La actitud del maestro puede hacer mucho para ayudar al niño a aceptar el defecto físico, especialmente si tiene algún conocimiento del punto de vista de los padres. En la historia siguiente se presenta un ejemplo de cómo una maestra capitalizó una situación que estaba justo al alcance de su mano.



La historia de Patricia



En la clase de la señorita Foster, sus alumnos hablaban acerca de la próxima visita que harían a otra clase de tercer grado, en una ciudad situada a treinta kilómetros de distancia y sus conversaciones eran típicas de los niños de ocho años. Comenzaron por especular sobre el tipo de niños y niñas que encontrarían: se preguntaban si alguna de las niñas tendría una "cola de caballo" como la que tenía Sara, si los chicos usarían el cabello rapado a lo "recluta", como lo usaban muchos de los del grupo y si, como dijo Rebeca: "Me gustaría saber si hay alguien que sea realmente alta como yo." Antes de que alguno de los compañeros pudiera contestar, Patricia dijo en voz alta: "Me imagino que todos me mirarán a mí y mi cara rara, pero no me importa mucho. Me pondré mi vestido más lindo."

Se produjo un silencio tenso que fue roto cuando Catalina, la niña más popular de la clase, así como la más sensible, dijo: "¡Oh, yo también tengo una cara rara, Patricia. No te preocupes por la tuya!" Luego se rió y todos los niños la imitaron.

Durante ese brevísimo lapso, los pensamientos se sucedieron en la mente de la señorita Foster a un ritmo vertiginoso. ¿Aprovecharía esta primera señal de que Patricia aceptaba sus rasgos faciales deformados por numerosas operaciones a causa de su paladar hendido o sería mejor que la dejara en paz y no volviera sobre el asunto?

La señorita Foster, que sabía cuánto habían esperado y luchado los familiares de Patricia y sus anteriores maestras para que la niña manifestara precisamente esa actitud hacia su defecto físico, decidió aprovechar esa remota posibilidad y preguntó: "¿Por qué dijiste eso, Patricia?”

La niña replicó: "¡Oh!, tengo la nariz chata y mi cara tiene algunas cicatrices y cuando los chicos no me conocen, generalmente se ríen de mí!

Sara, que sólo se había incorporado al grupo un año antes, dijo: "Bueno, Patricia es mi mejor amiga. Cuando la vi por primera vez no me reí de su cara, pero lo que sí hice fue preguntarme por qué la tenía así. Cuando mamá me explicó el motivo, entonces comprendí y ahora ni siquiera se me ocurre pensar en eso y no veo ninguna diferencia con las demás compañeras.”

Oscar añadió entonces: "Todos conocemos a Patricia. Y nunca nos ocupamos de eso. De todos modos, las cicatrices casi no se notan."

Guillermo comentó alegremente: "Bueno, a uno le gusta la gente por lo que es y no por su aspecto."

La señorita Foster, agradecida por la cordura de los niños, se dio cuenta de que sus comentarios eran casi superfluos cuando dijo: "Patricia, ¡me alegra tanto que no te preocupes por ese problema! Creo que todos nosotros solemos preocuparnos por algunas cosas. Rebeca se preocupa porque es muy alta. Yo siempre quise ser alta y miren qué baja soy. Pero creo que, a medida que crecemos, aprendemos que no podemos hacer nada acerca de ciertas cosas, de modo que las aceptamos y tratamos de sacar el mejor partido de ellas. Como dijo muy bien Guillermo, la gente nos aprecia por lo que somos y no únicamente por nuestro aspecto."

Había llegado el momento de pasar a otras actividades. Durante el curso del año no se dijo nada más acerca de la cara de Patricia, pero su madre informó a la maestra que de cuando en cuando Patricia se paraba ante el espejo y ensayaba distintos estilos de peinados. Hasta entonces había evitado mirarse al espejo y cuando no tenía más remedio que hacerlo, hacía comentarios tales como: "¡Qué cara horrible!" o "¡No me puedo mirar."



Análisis en profundidad. No fue un factor único el que produjo este cambio. Todo lo que sabemos es que el grupo trató de demostrar a Patricia que se la quería por ella misma. Algunos de los sentimientos de sus compañeros le fueron trasmitidos sin duda a la niña. Además, Patricia pudo apoyarse en padres y maestros comprensivos y finalmente, después de mucho tiempo, comenzó a considerarse con agrado y a aceptarse a sí misma.

Fue una suerte que la maestra de esta historia comprendiera ciertas características de muchos niños de ocho años: la importancia que dan a la moda, su interés por saber si los otros niños usan el mismo tipo de ropa o de peinados, si son de la misma altura o les gustan cosas similares, todo lo cual indica su necesidad de tener status con sus pares. Otra de las características de este nivel de edad es la tendencia a ampliar sus intereses para incluir a la gente de su mundo "aquí y ahora".

Todos los niños sienten que necesitan ser aceptados por los otros. Rebeca y Patricia testimoniaron su preocupación mediante sus comentarios. Patricia utilizaba bastante inconscientemente un recurso compensatorio, su vestido más lindo, como una forma de suavizar el golpe si no hubiera sido aceptada.

En este caso, tenemos la prueba de una maestra que creía en el valor y la dignidad de cada niño y creaba un medio ambiente de aceptación donde los niños se sentían libres para expresar sus opiniones. Quizás su actitud al revelar a los niños algunos de los problemas propios que tuvo cuando niña, ayudaron a mantener esta atmósfera. La señorita Foster sabía la importancia que tiene el conocimiento de los antecedentes de los niños. En el caso de Patricia, trabajó estrechamente con los padres y con maestros anteriores. Estaba dispuesta a arriesgarse para ayudar a que la niña enfrentara su problema y comprendía que frecuentemente los niños se guían unos a los otros igual o mejor que lo que puede hacerlo un adulto.

De este modo, ayudó a sus alumnos a comprender que un individuo puede encontrar la felicidad a pesar de sus desgracias, siempre que tenga el valor de enfrentar el problema. La ira, las lágrimas y la desdicha pueden preceder a la sensación final de que se ha logrado el triunfo. Todas estas características formaban parte de los antecedentes de Patricia, pero ahora había iniciado la marcha por el camino que la conduciría a la verdadera felicidad.



LA AUTOACEPTACIÓN EN RELACIÓN CON EL AMBIENTE DE UN HOGAR QUE NO SE ACEPTA A SI MISMO



¿Qué otro obstáculo debe vencer el niño en el camino que lo lleva a aceptarse a sí mismo? Esta vez debemos encontrar la respuesta dentro del segundo grupo de imágenes que existen en la mente del niño: cómo se ve a si mismo a través de los ojos de los otros. Estas imágenes provienen del ambiente del niño, es decir, del medio físico circundante y de las personas que viven en ese medio y que para el niño son figuras importantes. La subcultura en la cual nace el niño es un factor poderoso en el desarrollo de su autoimagen.

El hogar, con sus miembros significativos, es la fuente primera para que se desarrollen las imágenes en su mente. Estas imágenes, con sus recuerdos, pueden dar al niño la fe necesaria para recurrir a los otros o pueden contribuir a que desconfíe de los demás, que ponga en duda su propio valor, que rechace a la gente que quiere ayudarlo y se sienta avergonzado de sí mismo, de su hogar y de los miembros de su familia. Si bien puede desarrollar compensaciones que sean socialmente aceptables, en su interior puede estar marcado con cicatrices indelebles.

Cada maestro tiene la responsabilidad de conocer todo lo que pueda averiguar acerca del hogar de cada niño. Cuando llega a conocer hechos significativos, el maestro sagaz y expeditivo será capaz de encontrar los medios de adaptar los planes de estudio de la escuela a las necesidades de los niños y utilizará las situaciones que se presentan justo al alcance de su mano, tal como en el ejemplo que proporciona la historia siguiente.



La historia de Luis



El hogar de Luis tenía pocos estándares. Sin embargo, de alguna manera y en algún lugar, debe haber habido en ese hogar algunos momentos en los que Luis sintió que era amado realmente, antes de que su verdadero padre abandonara la casa. Quizás esa imagen que había en su mente era lo que hacía que siempre que firmaba su nombre, escribiera Luis (h.). Quizás fuera también la identificación con un tenue recuerdo placentero lo que daba a Luis la elasticidad necesaria para vivir en su mundo en la forma en que lo hacía. No podemos estar seguros; solo podemos reunir los indicios de la conducta junto con el conocimiento obtenido de la investigación psicológica. Pero hay una cosa cierta: fue la maestra de Luis quien lo ayudó a encontrarse a sí mismo.

El padrastro de Luis estaba borracho la mayor parte del tiempo y castigaba a Luis y a su hermana despiadadamente. La madre de Luis quería a sus hijos, pero no se preocupaba mucho de cuidarlos. A menudo los dejaba con amigos o parientes durante semanas enteras. Durante el año en que Luis estuvo en el jardín de infantes, la administración de la escuela discutió la posibilidad de enviarlo a un instituto de reeducación. De acuerdo con los tests estándar su C:I. era bajo. Golpeaba y mordía a la maestra y era ambivalente en sus relaciones con sus compañeros. Sin embargo, éstos pasaban por alto sus explosiones de mal humor o la irascibilidad que demostraba hacía ellos la mayor parte del tiempo y disfrutaban de su compañía cuando alguna veces mostraba buena conducta.

El comportamiento de Luis prosiguió poco más o menos igual mientras cursó primero y segundo grado. La administración de la escuela seguía preocupada y dudaba acerca de si deberían ponerlo en un establecimiento para niños retardados. Evidentemente, Luis presentaba muchos problemas de aprendizaje, pero, a través de su mala conducta parecía traslucirse algo de su elasticidad. Se pasaban por alto entonces sus malos momentos en favor de los buenos. Se esperaba que mejoraría. Hasta aquel momento Luis había sido la desesperación de sus maestros. Se hicieron algunos intentos fríos de darle una mano, pero sin resultado, y fue catalogado como "un problema".

Casi al final del segundo grado, la señorita Welch, una de las maestras de tercer grado, encontró a Luis en una situación típica de un niño de siete años con perturbaciones emocionales. Luis había bloqueado simplemente la entrada al lavatorio y desafiaba a todos á que lo sacaran de la puerta de entrada. Después de varias súplicas, la señorita Welch dijo con voz firme: "Luis, ven conmigo a la dirección." El niño obedeció la orden y desde aquel día Luis fue el mejor compañero de la maestra. La señorita Welch decía: "No sé por qué lo hizo. Sólo puedo conjeturar que Luis quería que alguien lo dejara salirse con la suya y tolerara su mala conducta. Lo intentó conmigo y fracasó." Al final del año escolar Luis pidió que en tercer grado lo pusieran con la señorita Welch. Se accedió a su pedido.

Al empezar el tercer grado encontramos a Luis en el aula de la señorita Welch. Su padrastro estaba en la cárcel con una condena de un año. Durante ese lapso, al menos Luis no tendría que aguantar los golpes que le daba su padrastro.

Fiel a su pauta de conducta anterior. Luis empezó el año con mucha irritabilidad, renegaba constantemente y sólo cooperaba cuando podía tener un lugar prominente en la actividad de la clase. Al mismo tiempo se negó a desempeñar un papel importante en una obra de teatro que la clase preparaba para una reunión de la Asociación de Padres y Maestros. La maestra creía que esta negativa podía basarse probablemente en dos cosas: el temor a que su propia madre no asistiera a la reunión y el temor a no desempeñarse tan bien como él creía que debería hacerlo. Luis se fijaba a sí mismo estándares elevados cuando decidía hacer algo.

La señorita Welch estaba convencida de que debía haber alguna cosa en la que Luis podía sobresalir y la descubrió un día, cuando Luis imitaba a las estrellas de la televisión ante una audiencia de niños de tercer grado que lo contemplaban extasiados. Esto, al fin, era un comienzo. Después, Luis escribió una historia y representó vividamente los diferentes personajes, mientras les leía a los niños la historia.

Algunos días después, Luis escribió otra historia. La maestra la pasó a máquina y la colocó en una pequeña carpeta que entregó al niño como si fuera de su propiedad. Luis la mostraba con orgullo y se la leía a todo el que quisiera oírla. Un dividendo incidental de este procedimiento fue que, sin saberlo, Luis mejoraba su habilidad para la lectura.

La señorita Welch compró un anotador especial para Luís. Todas las noches Luis se llevaba papel a su casa y escribía historias y todas las tardes pedía permiso para quedarse después de la clase y pasaba el tiempo escribiendo, dibujando o ayudando a la maestra. Debido a que nadie se preocupaba de que estuviera o no en su casa, para él era muy importante sentirse seguro en la escuela.

Luis no era un modelo de virtudes, pero su conducta mejoró. Casi todos los días preguntaba a la señorita Welch cómo podría "mejorar en sus estudios". Había comenzado a lograr éxitos en los aprendizajes académicos. Otras vece», cuando le preguntaba a la maestra cómo podría mejorar, la señorita solía preguntarle qué es lo que creía que necesitaría para trabajar y jugar mejor con los otros niños y la respuesta invariable era: "Tengo mal carácter. No debería enojarme." Al fin, el niño enfrentaba sus problemas.

Durante el curso del año, la señorita Welch observó que Luis estaba sumamente influido por la televisión y en especial por las escenas del Oeste y se preguntó si eso no sería una indicación de que se sentía encerrado en las calles de la ciudad y que la estrechez de la casa en que vivía le producía una sensación de opresión. Quizás esto no se sabrá nunca.

En el test de los "Tres deseos" se revelaron algunos de los sentimientos de Luis. Sus deseos eran: 1) quisiera estar muerto, 2) quisiera que mi padre no le pegara a mí mamá y 8) quisiera no tener una hermana.

Al referirse a las cosas que no le gustaban, Luis mencionó tres ítems: 1) no me gusta que la gente me grite, 2) no me gusta que la gente me pegue y 3) no me gusta que mi madre me deje.

Los tests de este tipo no proporcionan pruebas concluyentes, pero a menudo dan indicios acerca de los sentimientos de los niños que pueden verificarse por las observaciones personales de la muestra.

Luis y la señorita Welch trabajaron juntos durante todo el año y resolvieron algunos de los problemas de conducta del niño, discutiéndolos y planeando la forma de mejorarlos. Cuando Luis le preguntó a la maestra por qué no tenía que ver más al psicólogo de la escuela ella replicó: "No necesitas verlo ahora. Estás mucho mejor." Luis meditó un momento, se rascó la cabeza y dijo: "Sí, creo que estoy mejor, y espero seguir mejorando."



Análisis en profundidad. Esta historia nos prueba la necesidad de cariño y seguridad, que son las necesidades fundamentales de todo ser humano. Luis careció de ambas durante la mayor parte de sus siete años de vida y recurrió entonces a la conducta agresiva. Cuando la señorita Welch le fijó ciertos límites se sintió seguro dentro de los mismos. Al fin encontraba una persona que se preocupaba por él. La maestra le hizo ver que lo aceptaba a él, pero no aceptaba su conducta. A medida que el niño crecía dentro del ambiente que la maestra le había ayudado a orear, comenzó a confiar en ella y junto con la confianza vino la buena voluntad para aceptar algunos de los valores de la maestra dentro de su propio mundo, un mundo que para él era ahora más feliz gracias a la señorita Welch.

Si llevamos más adelante el análisis descubrimos que la señorita Welch estaba dispuesta a tomarse el tiempo necesario para investigar por qué Luis se comportaba como lo hacia. Le imponía límites sólo cuando la conducta de Luis era perjudicial para el grupo. Toleraba sus imprecaciones, su falta de cooperación y sus arrebatos de mal humor porque sabía que podía resistir la presión sólo durante poco tiempo. Le daba más oportunidades y le prestaba más atención individual que lo que sería considerado como "justo" por algunos maestros con estándares más rígidos para el control aparente del alumnado. Por otra parte, podríamos preguntar si es "justo" imponer reglas inflexibles a un niño que aún no es suficientemente fuerte para vivir de acuerdo con ellas.

La señorita Welch mostró nuevamente su habilidad como maestra cuando capitalizó la capacidad de Luis para imitar y actuar. Los libros de lenguaje están llenos de lecciones que exigen precisamente ese tipo de capacidades. Otro requerimiento que se encuentra en los textos de lenguaje es la redacción de historias y la representación de los personajes que figuran en las mismas. Luis estaba aprendiendo en una forma que para él tenía sentido. La utilización de su propio material le daba la oportunidad de mejorar su habilidad para la lectura y el éxito logrado desarrolló en él el deseo de mejorar en otras áreas académicas.

La maestra demostró ser perspicaz al utilizar en forma inteligente la televisión. La televisión es un medio de aprendizaje para los niños de hoy y del futuro. Trabajar con la televisión puede tener un valor inmenso, tanto para los niños como para los maestros.

A través de esta historia vemos la actitud de aceptación de los niños, al igual que la de la señorita Welch. Sin duda alguna, el ejemplo de la maestra ayudó a los niños a ser tolerantes con un compañero cuya conducta algunas veces se desviaba pero otras veces era aceptable. Las imágenes que el niño tiene de sí mismo tienen mayores probabilidades de mejorar cuando el ambiente, junto con las personas significativas para la vida del niño, lo ayudan a encontrarse a sí mismo. En el breve lapso de un año, la señorita Welch había alentado en gran medida a Luis para que se encontrara a sí mismo.



LA AUTOACEPTACIÓN EN RELACIÓN CON EL AMBIENTE DE UN GRUPO MINORITARIO



Un gran porcentaje de los maestros actuales pertenecen a la raza blanca y su conocimiento de otros grupos raciales frecuentemente es limitado. Aun aquellos que iban tenido mucho contacto con los negros, por ejemplo, no pueden experimentar el verdadero significado de pertenecer a un grupo minoritario. No obstante, algunos maestros han desarrollado una gran identificación con los miembros de otras razas. Las dos historias siguientes muestran cómo dos maestras sagaces e inteligentes capitalizaron las situaciones de clase para mejorar los conceptos que los niños tenían de sí mismos y de los grupos minoritarios a los que pertenecían.



La historia de Alfredo



Alfredo, un muchacho indoamericano de doce años, tenía que hacer frente al hecho de que su padre explotaba lo que Alfredo -al igual que los demás- llamaba un "garito" y esto le creaba una situación molesta y embarazosa. Alfredo estaba avergonzado de sus progenitores. Ellos, a su vez, no querían saber nada con él. Era una suerte que Alfredo hubiera vivido con sus abuelos la mayor parte de su vida; de otro modo, probablemente sus actitudes habrían sido más negativas de lo que eran. El abuelo de Alfredo tenía un taller de compostura de calzado. Alfredo miraba esta ocupación con poco orgullo, pero al menos era más respetable que el "garito" de su padre.

Alfredo siempre había sido muy apreciado por sus compañeros, pero él no estaba muy contento de sí mismo. Sus abuelos lo querían mucho, pero Alfredo necesitaba algo más que eso. Necesitaba algo de lo que pudiera sentirse orgulloso. Cómo encontrarlo era el problema que debía enfrentar su maestra, la señorita Kraus.

Durante el curso del año escolar, la unidad de estudios sociales incluyó el distrito de Huxley como el punto en donde se concentraría el estudio. En esta unidad particular los indios locales desempeñaban una parte prominente.

La señorita Kraus empezó a ver un indicio posible de ayudar a que Alfredo se sintiera orgulloso de la herencia que legítimamente era la suya. Su abuelo había sido uno de los indios más influyentes de la tribu. Lo que había que averiguar era si Alfredo consideraba este hecho con orgullo.

Mientras la señorita Kraus y los alumnos conversaban sobre los indios de esa región, la maestra dijo: “No he podido encontrar en la biblioteca ningún material que nos informe cómo los indios de nuestros distrito hacían unos tipos especiales de hermosas canastas. Tampoco pude encontrar ninguna de las canciones que seguramente debían cantar en las tribus. ¿Alguno de ustedes tiene noticias de algunos indios que puedan conocer los cantos o que sepan cómo se hacían las canastas?

Por parte de Alfredo hubo un silencio de muerte, pero varios niños dijeron: "Señorita Kraus, en la casa de Alfredo su abuelo tiene un montón de canastas. Hay todo un armario llenos de canastas."

La maestra miró a Alfredo interrogativamente y obtuvo esta respuesta a su pregunta no formulada: "Ah, sí, hay una cantidad de canastas, pero no son más que un montón de basura. No creo que valga la pena que nos preocupemos por ellas."

"Quizás eso es lo que piensas ahora -replicó la maestra- pero estoy segura que son más valiosas de lo que supones. ¿Crees que a tu abuelo le molestaría que una de estas tardes fuera contigo a tu casa para verlas?"

Alfredo estuvo de acuerdo en concertar con el abuelo la visita de la maestra, pero volvió a repetir: "No son más que un montón de basura. No le van a gustar."

El abuelo estaba encantado de recibir a la maestra para que viera las canastas y contestó orgullosamente todas las preguntas referentes a las mismas. Además, le contó muchas cosas acerca de la tribu misma: sus costumbres y ritos, sus trabajos y la vida que llevaban unos cincuenta años atrás. Cuando la señorita Kraus le preguntó si estaría dispuesto a compartir alguna de esas informaciones con los alumnos, el abuelo aceptó prontamente. La abuela se ofreció a enseñarles a los niños a fabricar las canastas. La maestra se dio cuenta que su visita había sido sumamente provechosa. ¿Y qué pasaba con Alfredo? Todavía era escéptico, pero cuando comprendió con qué interés verdadero los niños escuchaban las historias de su abuelo, él también comentó a prestarles más atención. Cuando se dio cuenta del profundo agradecimiento que sentían sus compañeros por su abuela, que se había preocupado por buscar las cañas para enseñarles a trenzar las canastas, estos objetos ya no le parecieron "un montón de basura".

Durante una parte de las mañanas, en el curso de dos semanas, los abuelos de Alfredo no sólo consiguieron hacer de la historia de los indios una historia vital para un grupo de alumnos de sexto grado, sino que inflamaron el corazón de su nieto con un sentimiento de orgullo por su herencia histórica y cultural. Alfredo sugirió finalmente que quizás su abuelo podría cantar algunos de los antiguos cantos indígenas "aunque no era un cantante muy bueno". La señorita Kraus había estado esperando que surgiera esa idea, pero con toda inteligencia se abstuvo de forzar la cuestión. La maestra sentía que había penetrado en el mundo interior de Alfredo hasta donde se atrevió a hacerlo. Sabía que Alfredo compartiría en mayor medida sus sentimientos cuando su orgullo y su confianza estuvieran a un nivel más elevado.

Durante el resto del año no ocurrió nada extraordinario, excepto que Alfredo parecía estar un poco más satisfecho de sí mismo y parecía más orgulloso de sus abuelos.

Al año siguiente, en séptimo grado, las tareas de lenguaje incluían la redacción de historias. La nueva maestra de Alfredo, la señorita Taft, trató de construir sobre las bases colocadas por la señorita Kraus y sugirió a Alfredo que escribiera uno de los relatos de su abuelo. Resultó tan bueno que los niños le pidieron que escribiera otro. Durante el año Alfredo escribió ocho o diez relatos. Además, los compañeros sugirieron que Alfredo reuniera las historias en un libro para la biblioteca de la escuela, de modo que, como decían ellos, "todos puedan disfrutar de su lectura y no sólo nuestra clase". La señorita Taft se unió al pedido de los alumnos subrayando que una colección de esos relatos seria muy valiosa para la biblioteca.

Alfredo aceptó y la clase de arte hizo la tapa para el libro. El título rezaba orgullosamente Historias del abuelo de Alfredo y llevaba el nombre de los autores: el de Alfredo y el de su abuelo. El libro fue archivado en la biblioteca de la escuela y tenía su número de ficha propio. Era un libro de consulta valioso para los niños, y los maestros lo utilizaban frecuentemente.



Análisis en profundidad. Ésta es una historia que casi habla 'por sí misma. Tenemos el caso de un muchacho cuya pertenencia a un grupo minoritario creó en su mente imágenes poco favorables para ese grupo. La sensibilidad de la señorita Kraus hacia los sentimientos de Alfredo lo ayudó a cambiar esas imágenes. La maestra lo ayudó a considerar con respeto a sus abuelos y a su propia herencia. Alfredo comenzó a conocer a sus abuelos, en lugar de dar por sentada simplemente su existencia como parte de su ambiente. La señorita Kraus utilizó su buen criterio evitando presionar a Alfredo para que aceptara las ideas. Sembraba las ideas suavemente y después esperaba con paciencia a que se nutrieran y desarrollaran. Aceptó los sentimientos beligerantes de Alfredo acerca de las canastas, que para él eran "basura". Ayudó al grupo, así como a Alfredo, a ver a los indios locales bajo una luz que era nueva para todos ellos. Había seguido el curso de estudios sociales, pero lo amplió al utilizar un material que estaba justo al alcance de su mano, lo que le dio un valor adicional.

Una vez más, debe mencionarse la parte que desempeñaron los niños. Los niños aceptaron a los abuelos. Apreciaban y agradecían los relatos, las canastas y todo el esfuerzo que significaba su elaboración, y sugirieron también el libro de relatos como fuente permanente de consulta. En otras palabras, ellos, los niños, aplicaron, ampliaron y mejoraron todas las ideas de la señorita Kraus y de la señorita Taft. Pero los niños toman sus sugestiones de sus maestras. Estas maestras dieron a sus alumnos las oportunidades para planear y organizar las actividades de aprendizaje, de modo que fueran capaces de ayudar a un miembro de su grupo a aceptarse a sí mismo.



La historia de Silvia



Silvia era una aleare y exuberante niña de seis años, aceptada por sus pares en la escuela particular adonde concurría. Los niños que iban a esta escuela provenían de hogares pertenecientes al grupo socioeconómico
más elevado. Sus antecedentes religiosos incluían la fe cristiana, judía y mahometana. Silvia era la única niña negra en el grupo de los alumnos de seis años, si bien en la escuela había otros alumnos negros.

Silvia siempre se encontraba en el medio de cualquier actividad que estuviera en marcha. Feliz, alegre y alerta, Silvia aprendía rápidamente y a conciencia..Parecía ser una niña bien equilibrada.

La señorita Cannon, sensible y cordial, daba las prácticas en la clase y se interesó mucho en Silvia. Mientras observaba en muchas situaciones distintas a esta niña, aparentemente feliz y aceptada por todos y por sí misma, le llamaron la atención sus dibujos. Todos los dibujos de Silvia eran paisajes coloridos, interesantes y bien delineados, pero nunca, en ningún momento, dibujaba niños en los paisajes.

La practicante se abstuvo con toda inteligencia de preguntar a Silvia por qué no había niños en sus dibujos. Silvia dibujaba bien, de modo que la señorita Cannon no creía que Silvia no dibujara figuras humanas por falta de habilidad. Pero respetaba la reserva de Silvia y se decidió a esperar. Mientras tanto, la practicante demostró a Silvia, así como a los otros niños, que estaba interesada en ellos como personas. Escuchaba los relatos sobre las actividades que realizaban después de la escuela y los que eran producto de su imaginación o fantasía; los ayudaba a construir con los cubos cuando los niños solicitaban su ayuda, jugaba con ellos, les contaba cuentos y cantaba canciones junto con ellos. En resumen, era su amiga en todo sentido.

El día del cumpleaños de la señorita Cannon, la maestra de la clase, la señorita Allen, sugirió a los niños que hicieran lo que desearan para la practicante: un dibujo, un poema, una tarjeta o algún trabajo en arcilla.

Las actividades elegidas fueron las tarjetas y los dibujos. Cuando le tocó el turno a Silvia de entregar su regalo, le dijo a la señorita Cannon: "Hice un dibujo para usted. Es un dibujo que muestra una torta de cumpleaños. Ve, aquí estoy yo, sentada justo al lado de la torta."

Por primera vez en el curso de aquel año Silvia había puesto una figura humana en uno de sus dibujos. Una hermosa torta de cumpleaños estaba colocada sobre una mesa, en una habitación alegre y llena de color. La única figura era Silvia, dibujada en su verdadero color: el negro.

Nadie sabe por qué Silvia decidió, al cabo de tanto tiempo, dibujarse a sí misma. Sólo podemos especular, porque nunca más en esa aula Silvia volvió a dibujarse a sí misma. En unas pocas ocasiones Silvia dibujó a otros niños en sus cuadros, pero la mayoría de sus cuadros continuaron siendo hermosos paisajes.



Análisis en profundidad. Algún día Silvia será capaz de expresar sus pensamientos. Mientras tanto, parecería ser que por un breve intervalo Silvia quiso dejar que la señorita Cannon formara parte de su mundo real.

Esta historia parece ilustrar el punto de que los cambios en el yo ocurren lenta y gradualmente, de modo que la persona casi no se da cuenta que se llevan a cabo. La practicante había respetado el mundo privado de Silvia y por eso la niña comenzó a verse a sí misma en una forma diferente al menos con la señorita Cannon. Silvia era aceptada completamente dentro de este grupo -un grupo muy protegido- y por esa causa se veía relevada de la necesidad de defenderse a sí misma. Era libre de aceptar una nueva definición de sí misma que estuviera más de acuerdo con la situación real en la que se movía. Aparentemente, Silvia se sentía libre para moverse cuando estaba dentro de la órbita de la señorita Cannon. Sólo el tiempo podrá decir si Silvia será capaz de aceptar la nueva definición de sí misma sin el apoyo cálido y amistoso de personas como esta practicante.



LA AÜTOACEPTACIÓN EN RELACIÓN CON UN AMBIENTE CUYOS VALORES SE SUBESTIMAN



Los maestros deben conocer el ambiente en que viven sus alumnos y aceptarlo si quieren ayudar a los niños a que vean valores dentro del mismo. En todos los ambientes
el niño tiene las mismas necesidades básicas de amor y seguridad, el derecho a ser una persona de valor y a tener la oportunidad de triunfar. La medida en que se llenan estas necesidades depende de cómo el maestro acepta a los niños y su mundo físico. Sí mira a los niños y a su mundo con desagrado o repugnancia, sus sentimientos y acciones se trasmitirán como tales a los niños. Si los acepta como niños dignos de ser queridos y susceptibles de ser educados y encuentra siempre algo de hermoso dentro del ambiente particular de cada niño, habrá plantado la semilla de la autoestima en el corazón de todos los niños. La maestra de Juan halló la forma de hacer precisamente esto:



La historia de Juan



En una región rural de un estado del sur de los Estados Unidos, la maestra de una escuela con una sola aula se daba cuenta de que los niños sentían tener pocos motivos para sentirse orgullosos de sus hogares o de posesiones materiales de cualquier tipo. La maestra se preguntaba cómo podría mostrarles algo importante dentro de la propia área de los niños. Era difícil hacer un viaje en ómnibus para una experiencia en común. Por otra parte, sabía que pocos de ellos tenían la oportunidad de visitarse entre sí. Conversó con los niños acerca de las casas en general y preguntó si había alguno en el grupo que tuviera algo especial en su casa que deseara mostrar a los otros niños, subrayando el hecho de que ese "algo" tenía que ser importante o raro.

Un niño de segundo grado, que hablaba raras veces en la escuela, les informó que tenía un cerdo que criaba él mismo. El cerdo era suyo; nadie más tenía algo que ver con su cuidado y agregó tímidamente que si querían ir a verlo, les preguntaría a sus padres si podían hacerlo.

La señorita Bond aprovechó la oportunidad. Llegó a un acuerdo con los padres de Juan para que el grupo visitara la granja. En la granja, Juan explicó los tipos de alimentos que comía el cerdo: restos de comida que sobraban en la mesa, una especie de amasijo llamado "papilla", maíz y leche. Les mostró a los niños cómo media este alimento y se aseguraba de que su cerdo tuviera la cantidad adecuada de cada tipo de alimento, cómo lo cuidaba. cómo lo bañaba de vez en cuando y en alguna ocasión hasta le cepillaba el pelo. Después Juan llevó a los niños hasta el lugar donde se guardaban en la granja la carne y otros alimentos y les dijo: "Sé que mas adelante tendremos que matar a mi cerdo porque necesitamos su carne. Eso no me hará muy feliz., pero sabré que nos ayudó a tener comida para el invierno." Este niño había aprendido temprano a comprender qué es la privación económica.

La casa del niño no era más que una simple choza. El cerdo podía correr por todos lados y revolcarse en el barro. No obstante, los niños veían la casa en función del lugar "donde Juan criaba su cerdo" y se sentían orgullosos de los bienes que poseía Juan. Juan detectó que al grupo le agradaban los bienes que poseía y a causa de ello consideró su hogar, su cerdo y hasta su propia persona bajo una nueva luz. Estos puntos de referencia habían adquirido nuevos valores y aprendió a enorgullecerse de ellos, en lugar de aceptarlos simplemente como parte de su vida.

Se visitaron los hogares de otros niños. Todos los viajes se hicieron a pie, porque no había otro medio de transporte. Los niños estaban asombrados y encantados de encontrar en cada lugar algo que parecía raro y valioso. En una casa había un piano, el único en esa población. En otra casa encontraron una alfombra que no era un harapo tejido o trenzado: había sido comprada en un negocio. En otra descubrieron unas encantadoras lámparas a queroseno muy antiguas. Habían pasado de una generación a la otra. Los anticuarios habrían pagado gustosos un buen precio por ellas si hubieran sabido donde encontrarlas.

De estos paseos no se esperaban milagros; y no ocurrió ninguno. A medida que transcurría el año, la señorita Bond observó que los niños hablaban con más orgullo de las áreas en las que vivían. La maestra había cumplido su objetivo en la medida posible para un año de tareas. Había desarrollado en los niños la conciencia de que cada uno de ellos tenía algo de lo que podía estar orgulloso y que, en consecuencia, se estimaba a sí mismo y era estimado en el grupo. La maestra había sembrado las semillas de la autoaceptación. Sólo el tiempo diría hasta donde se habían extendido las raíces.



Análisis en profundidad. La señorita Bond aceptaba su propio ambiente. Tomaba lo que tenía a mano y en ello hallaba algún signo de belleza. Se dio cuenta de que cada niño necesitaba sentirse valioso y respetado y que cada niño tenía necesidad de apreciar y encontrar valores dentro de su mundo inmediato y propio. La señorita Bond era sensible a las necesidades emocionales, así como a las intelectuales, de sus alumnos.

Quizás la maestra no siguió los cursos de estudios prescriptos de geografía, aritmética o apreciación artística, pero en su clase había un gran caudal de aprendizaje funcional. Los niños de la clase tuvieron la oportunidad de enterarse de la dieta balanceada, que era tan importante para el cerdo que criaba Juan. La aritmética adquirió probablemente una significación adicional cuando observaron las cuidadosas mediciones de los alimentos. Es probable también que los mapas hayan adquirido un nueva importancia a la luz de las distancias que recorrían para ir de un lugar a otro. Existía la verdadera posibilidad de descubrir que la frase "un kilómetro son 1.000 metros" era un hecho real. Y era probable que las líneas gráciles de un piano, las formas de las viejas lámparas y los diseños de las alfombras constituyeran las bases de un tipo nuevo y diferente de apreciación' artística. Los niños aprendieron también que los tesoros que pasan de una generación a otra tienen un valor en pesos y centavos, así como un valor intrínseco. A través de situaciones significativas, se desarrollaron evidentemente habilidades para aprender a expresarse y a escuchar. El plan de estudios de los alumnos de la señorita Bond se cumplió con creces en lo que respecta a todos los requerimientos de los cursos de estudio, pero incluyó además las oportunidades para desarrollar el respeto hacia las cosas favorables que existían en él ambiente propio de los niños.



LA AUTÓACEPTACIÓN EN RELACIÓN CON LA POSIBILIDAD DE ENCONTRARSE A SÍ MISMO



El tiempo y la oportunidad encontrarse y aceptarse a si mismo es un proceso de toda la vida. Cada niño nace con su propio mecanismo de regulación del tiempo.
Para algunos niños, el latido que oyen es lento y medido. Otros oyen un staccato agudo. Se debería permitir que cada niño marchara al mismo paso del latido regulador que oye.

Los maestros que están a tono con los distintos ritmos en que se desarrollan los niños encuentran la manera de que cada niño se sienta cómodo con su propio ritmo de desarrollo. Ningún niño debe sentirse culpable porque no puede marchar al mismo ritmo del niño que se sienta a su lado.

Los maestros que conocen las pautas de desarrollo de los niños, recuerdan también que algunos niños se comunican por otros medios que no son los de la palabra hablada. Esos maestros observan, escuchan y encuentran esas pautas de comunicación y entonces pueden buscar las oportunidades para que el niño se exprese a su manera. La comunión de las mentes puede lograrse a través de la pintura, la representación teatral, el canto, la acción de escuchar y mirar, y a través de los símbolos verbales más comunes y convencionales del oído y de la lectura.

Algunas veces los padres, al igual que los niños, necesitan tiempo para desarrollarse. El mundo de los padres no es siempre sereno y brillante. Ellos también necesitan tiempo para desarrollarse en esta tarea de ser buenos padres. Para muchos de ellos un poco más de tiempo y alguna prueba especial de confianza pueden ser la ayuda que necesitan para llegar a aceptar más a sus hijos. Entonces, a su vez, lo que reflejan en sus hijos será para ellos una imagen más brillante y más alegre.

Los maestros pueden favorecer u obstaculizar el proceso por el cual uno puede encontrarse a sí mismo. Su comprensión, o la ausencia de la misma, puede realzar o torcer la personalidad que se desarrolla y está en vías de manifestarse. El ambiente de su clase puede dar tiempo al niño para desenvolverse y desarrollarse dentro de su manera particular propia, o puede hacer que el niño se resista a encontrar su mundo y a ubicarse dentro del mismo. Por consiguiente, el maestro tiene sobre sí mucha de la responsabilidad en esta cuestión del tiempo necesario para que uno se encuentre a sí mismo. A continuación describiremos el caso de una maestra que enfrentó bien esta responsabilidad en dos situaciones y con dos niños muy diferentes.



La historia de Carlos Edgard



Carlos Edward estaba en primer grado. Hasta el segundo semestre del año no había pronunciado ni una sola palabra en el aula de la señorita Henry. En el transcurso de todo un año en el jardín de infantes y la primera parte del año pasado en primer grado, Carlos había seguido cada movimiento de los niños y de la maestra con sus grandes ojos castaños y participó, físicamente, en las actividades diarias. Todas las noches le hacía a su madre un relato exacto de lo que había ocurrido en la escuela. La madre, con mucha sensatez, consultó e intercambió opiniones con las maestras del niño. Todos sabían que Carlos Edward estaba aprendiendo, pero en la escuela no se comunicaba con palabras.

Carlos Edward era hijo único y vivía en una granja. Pasaba casi todo el tiempo coleccionando cosas del mundo exterior. Su madre le había enseñado a preparar y clasificar sus colecciones de mariposas, insectos, piedras, hojas y todos los otros pequeños objetos que encuentran los muchachos que viven en las zonas rurales.

Carlos Edward "hablaba" con la señorita Henry a través de sus colecciones. A medida que traía una cosa y después otra, para compartirlas con la maestra y con el grupo, la maestra le hacía preguntas acerca de sus tesoros. Carlos contestaba entonces con un movimiento de cabeza. Los niños estaban intrigados con las contribuciones de Carlos. Tenían conciencia de la presencia de Carlos en la clase. Se comunicaban con él y él con ellos, pero por parte de Carlos esa comunicación se hacía sin palabras.

Se acercaba Navidad. El grupo empezó a planear la obra que representaría y de inmediato se comprendió que se necesitaría alguien que desempeñara el papel del niño que tuvo un sueño cuando se quedó dormido, acurrucado al pie del árbol de Navidad. Los ojos de Carlos indicaron a la señorita Henry cuánto deseaba que le dieran ese papel. Ninguna palabra hablada habría podido ser más expresiva que el vigoroso movimiento de asentimiento de Carlos cuando su maestra le preguntó si le gustaría representar esa parte. Los otros niños estaban encantados con la elección. A muchos de ellos les habría resultado difícil desempeñar un papel tan pasivo. Necesitaban una participación más activa. Carlos prácticamente rebosaba alegría mientras dormía debajo del árbol. Había aquí una nueva prueba de la comunicación completa con el grupo, si bien Carlos Edward era el tipo de niño que no se expresa verbalmente.

Poco tiempo después de Navidad, Carlos trajo una piedra para mostrársela a la señorita Henry. Era una piedra chata y lisa que tenía en el centro una franja rosada. Esa vez, mientras Carlos le daba un tirón de la mano a la maestra para mostrarle su tesoro, levantó la vista hacia ella y mirándola le dijo: "Yo la llamo la piedra de jalea." Era fácil comprender por qué le había dado a la piedra un nombre tan perfecto, que la describía tan bien.

La señorita Henry empezó a hablar con Carlos sobre la piedra y él le contestaba con frases completas, nueva prueba de que Carlos Edward estaba perfectamente enterado de lo que ocurría en el mundo que lo rodeaba.

Mientras Carlos y la maestra hablaban, ella había estado todo el tiempo ocupada escribiendo con su lapicera sobre una hoja de papel. Casi sin darse cuenta, Carlos Edward se encontró leyendo en voz alta lo que había escrito la señorita Henry:



Esta es la piedra de Carlos



porque Carlos la encontró



y como es blanca y rosada



piedra de jalea la llamó.



Los ojos de Carlos brillaron con deleite y lo mismo ocurrió con los de la maestra. Esta sospechaba que el niño podía leer. Pero ahora él lo había probado a todo el mundo. La clase estaba igualmente encantada de que la historia de Carlos formara parte de la lección de lectura de ese día.

Desde aquel día en adelante, Carlos empezó a hablar más y más. Leía todo lo que veía, aun las notas que la señorita Henry escribía en el pizarrón como memorándum para ella misma. Carlos siempre había participado en las actividades físicas del grupo, pero empezó a mostrar más iniciativa en el juego. Como contó después la maestra: "Quizás una de las cosas más lindas sucedió un día cuando tuve que llamar a la madre de Carlos y decirle que tuvimos que juntar prácticamente a su hijo con alfileres de gancho. Había jugado con tal rudeza en el campo de juego que se destrozó los tiradores y parte del pantalón. Lo remendé lo mejor que pude." La réplica de la madre fue: "¿No es maravilloso? Estoy tan feliz que podría ponerme a llorar."



Análisis en profundidad. No sabemos por qué Carlos se resistía tanto a hablar en la escuela. Su historia casi desafía a muchas teorías relacionadas con el desarrollo del niño. El niño era querido y respetado, evidentemente, tanto en su hogar como en la escuela. Su maestra del jardín de infantes, la señorita Zebell, había sido tan comprensiva y había trabajado tanto con él como la señorita Henry. La teoría insinuada por la señorita Zebell era que para Carlos Edward, que estaba acostumbrado a tener sólo unas pocas personas a su alrededor, el problema de convivir con otros treinta niños durante todo el día era tan abrumador que necesitó tiempo para ajustarse a la situación. Penetrar en el mundo interior de Carlos Edward era algo que la maestra no hizo, ni debería haber hecho. El respeto hacia el mundo interior del niño es uno de los dones más preciosos que puede poseer un maestro. Este respeto le fue dado a Carlos y cuando el niño estuvo listo y dispuesto a compartir su mundo con la gente, lo hizo.

Tal vez la mayor contribución de la señorita Henry fue que tenía conciencia acerca de la "pared" que Carlos utilizaba para preservar su status. Dentro de cada uno de nosotros existe una pared como ésa. Cada vez hay mayor número de psicólogos que encuentran que la pared funciona de manera óptima cuando permite al individuo la libertad necesaria para que resuelva sus propios problemas sin interferencia, pero, al mismo tiempo, no cierra la puerta a la ayuda y a los valiosos estímulos que el ambiente puede ofrecerle. La señorita Henry trató de encontrar los momentos estratégicos para brindar ayuda y responder a los valiosos estímulos del exterior.

La historia de Felisa

Probablemente hay una Felisa en cada aula. Felisa era una niñita tímida y tranquila, que parecía ir de un lado a otro, sin que el resto de los compañeros de primer grado le prestara mucha atención.

Sin embargo, la señorita Henry prestó atención a Felisa. Vio que los ojos de Felisa hablaban más que muchos volúmenes. Aquellos ojos decían a la maestra que Felisa la quería y quería a los niños y niñas que había en la clase. Le decían también que Felisa deseaba que la

gente la tomara en consideración, pero no sabía lograr que lo hicieran.

En la persona de Felisa había otras cosas que hablaban tanto como sus ojos. Su largo cabello enredado y a medio peinar decía bien a las claras que era Felisa, con sus cortos seis años de edad, quien tenía que luchar cada mañana para peinárselo Los vestidos arrugados, a los que les faltaban botones, mostraban que era Felisa quien se vestía sola todos los días. En rigor, toda la persona de Felisa hablaba de la necesidad de que tanto los adultos como los niños le prestaran atención. Los ojos de Felisa continuaban expresando que le agradaba la gente que la rodeaba.

La señorita Henry sabía que, como regla general, las niñas que lucen bien se sienten mejor acerca de sí mismas. Una mañana la señorita sacó de su caja "mágica" una cinta y dijo: "Felisa, esta cinta hace juego con tus lindos ojos azules. ¿Qué te parece si te la pongo alrededor de la cabeza y vemos cómo te queda?" Los ojos de Felisa expresaron un vigoroso "Sí" y la niña asintió tímidamente con un movimiento de cabeza. Los niños lanzaron toda clase de exclamaciones de admiración al ver lo bien que le quedaba la cinta y Felisa no pasó desapercibida el resto del día. Aunque el comienzo era pequeño, algo se había hecho. Pero todavía la señorita Henry no tenía derecho a peinar el cabello revuelto de la niña, como deseaba hacerlo con todas sus ganas. Felisa confiaba en su maestra y la señorita Henry no quería destruir esa confianza. Actuar demasiado rápido podía resultar perjudicial.

La maestra se tomó el tiempo necesario, mientras dejaba caer, pequeños comentarios tales como: "Felisa nos hizo un dibujo precioso… Tal vez Felisa pueda ayudarte a encontrar el libro… ¿Por qué Felisa representó tan bien al conejito en nuestra obra?", que contribuían a que los niños prestaran más atención a Felisa como persona… Después mantuvo una conversación con la madre de Felisa, en la que le hizo ver que era muy importante para la niña que fuera a la escuela bien alimentada y bien arreglada. La madre de Felisa empezó a cambiar su costumbre dé levantarse tarde y Felisa comenzó a ir a la escuela con el cabello bien peinado y cepillado y los vestidos que usaba estaban de acuerdo con el espíritu de Felisa. Toda!a ayuda que recibió Felisa produjo un cambio en ella y en sus relaciones con los otros niños. Nadie puede decir qué originó verdaderamente ese cambio, pero el hecho cierto es que Felisa no sólo ya no pasaba desapercibida, sino que su presencia era notada cada vez más. Quizás una de las señales más grandes de aceptación se puso de manifiesto el día en que Enrique, el niño más popular de la clase, cubrió como por casualidad el banco que tenía a su lado y sólo lo dejó libre cuando Felisa fue a sentarse en él.

Los ojos de Felisa eran aún muy elocuentes, pero ya no pasaba desapercibida en el aula. Entraba saltando alegremente en la clase, se detenía de pronto hasta encontrar la mirada de la señorita Henry y de un brinco se arrojaba en los brazos de la maestra. Sólo sus ojos hablaban. La señorita Henry palmeaba cariñosamente a Felisa, la ponía en el suelo y ambas continuaban con las tareas diarias. Felisa había comenzado a encontrarse a sí misma.

Análisis en profundidad. En los dos ejemplos, la señorita Henry parece seguir el consejo de Marie Rasey: "Aprende a escuchar con tus ojos y a ver con el refuerzo de tus oídos." 1

Esta maestra escuchaba con sus ojos y miraba con el refuerzo de sus oídos y por ello encontró claves que le ayudaron a descubrir la manera de dar a cada niño su status dentro del grupo, respetando al mismo tiempo la reserva personal de su mundo interior. La

colección de piedras de Carlos Edward dio ímpetu al grupo para estudiar las rocas y aprender a clasificarlas. Las diversas habilidades de Felisa, en la pintura, la representación teatral y al ayudar a los demás, le dieron la oportunidad de ser importante a los ojos del grupo, pero no a costa de los otros niños. Cada elemento positivo de estos niños era canalizado dentro de la actividad del

grupo. No podemos asombrarnos entonces de que todo el grupo

[1] Marie Rasey, Toward Maturity. Nueva York, Barnés y Noble. 1947, pág.

ayudara a resolver un problema: ayudar a un niño a encontrarse a sí mismo y considerarse como una persona de valor. La señorita Henry, como las otras maestras de nuestros ejemplos, utilizó situaciones que estaban justo al alcance de su mano para desarrollar la aceptación del yo en sus alumnos.

Debemos mencionar otro punto importante, que es el trabajo constante de la señorita Henry con los padres. Siempre consultaba con ellos. La maestra y los padres trabajaban juntos para ayudar al niño, haciendo cada uno lo que era más apropiado. Por ejemplo, fue la madre de Felisa, y no la maestra, quien le peinaba el cabello a la niña. Al fin, las tres trabajaban juntas: la niña, la maestra y la madre.



RESUMEN



Todos los episodios anteriores tuvieron lugar dentro de una situación social: la clase. Dondequiera que viva y aprenda el individuo, lo hace dentro de un marco de disposiciones y valores sociales.

En estos ejemplos es esencial el rol de la maestra. Ella era el factor clave que determinaba si los niños confiados a sus cuidados tendrían experiencias que los llevarían dentro del círculo del grupo o los dejarían afuera, mirando hacia el grupo, con deseos vehementes de pertenecer al mismo. Cada maestra fue capaz de proporcionar a los niños experiencias provechosas porque:



1. Creía que una institución (es decir, la escuela) es como los seres humanos la hacen. La escuela puede mejorar o degradar á la gente que está en ella.



2. Estaba dispuesta a ensayar ideas; a fusionar las nuevas informaciones con los viejos conocimientos ya probados; a sacar provecho de sus experimentos.



3. Ajustaba las oportunidades de aprendizaje a la capacidad de cada niño, de modo que pudiera progresar a su propio ritmo de velocidad.





4. Tenía la capacidad de incluir el desarrollo de habilidades intelectuales junto con el estímulo para que el niño se acepte a sí mismo.



5. Trabajaba para crear un ambiente o para encontrar oportunidades dentro del mismo, donde cada niño pudiera sentirse importante.




6. Subrayaba los puntos fuertes de cada niño sus deficiencias eran vencidas a través de sus fortalezas.

7. Tenia conciencia de los sentimientos y de las imágenes que los niños llevaban en su mente cuando iban a la escuela.

8. Comprendía que algunas veces los niños sólo se desarrollan mediante la aprobación, ya que la crítica debe esperar hasta que el niño sea suficiente mente fuerte dentro de sí mismo para aceptarla.

9. Aceptaba la conducta no conformista, comprendiendo que los seres inestables se refugian en la conducta agresiva cuando las presiones son demasiado grandes.

10. Trasmitía a los niños su fe en ellos, es decir, que para ella eran personas dignas de estima y respeto.



Los niños cuyas maestras aplican en sus clases criterios semejantes no pueden menos que mejorar sus valores. A medida que sus valores mejoran, sus autoimágenes gozan de una creciente estima. Se convierten en seres de valor ante sus propios ojos, al igual que ante los ojos de los demás. Sus conductas cambian y se reestructuran mediante su concepto emergente del yo.

La gente puede hacer mucho-para formar mejores imágenes dentro de las mentes de todos nosotros. Francés Mayfarth resumió esto diciendo:

"La gente hace cosas para nosotros. Pueden ser cosas simpáticas y agradables. Pueden ser cosas desoladoras. Pueden ser cosas alentadoras y estimulantes. Pueden ser cosas que restauran nuestro equilibrio, acrecientan nuestra fe y fortaleces nuestras convicciones. Pueden darnos nuevas perspectivas y nuevo coraje, pero pueden sumergirnos también en la desesperación, el temor y el pesimismo."2



Capítulo III



LA ACEPTACIÓN DE LOS DEMÁS



La aceptación de los otros está ligada estrechamente a la aceptación de uno mismo. La persona que tiene de en si misma y confianza en los demás está más dispuesta a abrirse y a aceptar a

los otros dentro de su mundo. Por los mismos motivos, está más

dispuesta a permitir que los otros la acepten dentro del mundo de ellos. Es como si se tratara de círculos concéntricos.

Nuestras propias necesidades influyen en las percepciones de los otros. Nuestra autoestima se basa parcialmente en el éxito que logramos al conseguir que otros la reconozcan. Mientras una

2 Francés Mayfarth, "Human Beings I Have Known." Adventures in Human Relations. (Boletín de la Asociación para la Educación de la Infancia), Washington, D. C.: The Association, 1948, pág. 9.

persona no sea suficientemente fuerte en su interior para no depender de las satisfacciones exteriores, tiende a no aceptar a la gente que considera como una amenaza posible para su propia persona. En la medida en que los maestros comprendan estos sentimientos, serán capaces de ayudar a los niños a comprender algunos de los "porqués" de su conducta.

Los niños frecuentemente se ven coartados para aceptar a los demás a causa de los prejuicios y de las opiniones parciales y estereotipadas expresadas o reflejadas sutilmente en las acciones de la gente que los rodea. El prejuicio se aprende; sus opuestos, la aceptación y el respeto, también pueden aprenderse mediante una enseñanza de tipo adecuado.



LA ACEPTACIÓN DE LOS OTROS EN RELACIÓN CON OTRAS CULTURAS



Nuestro mundo
se vuelve día a día más pequeño.
Los
niños de hoy pueden pasar varios años viviendo y
aprendiendo en otras tierras, debido a los negocios de sus padres, al servicio militar o a los estudios. Niños de otros países pueden vivir en este país, justo entre nosotros. A pocos metros de distancia puede existir un grupo cultural diferente al nuestro. Sea cual fuere la situación, es indispensable que una persona acepte a la otra. Llegar a conocer la forma de vida de otra persona puede ser una experiencia estimulante y provechosa. El conocimiento va acompañado frecuentemente de una comprensión más profunda y con la comprensión es probable que haya cada vez más aceptación.

A través de todo nuestro país, los maestros han tenido que enfrentar muchas veces este problema. Analizaremos aquí las historias de dos de ellos.



La historia de la señorita Orton



La señora Willis era practicante en la clase de la señorita Orton, la maestra regular del grado, y a menudo conversaba con los niños acerca de la escuela india diurna donde enseñaba su esposo. Por consiguiente, era natural que un día los niños le preguntaran a su maestra, la señorita Orton: "¿Podríamos visitar la escuela india? Algunos de nosotros nunca estuvimos en otra escuela."

La señorita Orton comprendió que una experiencia de ese tipo sería inapreciable para sus alumnos, que constituían un grupo encantador de niños complacientes y auto satisfechos. La mayoría provenía de hogares de la clase socioeconómica superior, donde se satisfacían sus menores deseos. Su escuela era atractiva y bien provista de todos los materiales que se solicitaban. La maestra sabía que los niños iban a encontrar una gran diferencia entre la escuela que visitarían y la ropa usada por los niños indios y las de ellos. La tarea principal que la maestra tenía por delante era ayudar a sus alumnos a aceptar lo que vieran sin sentir arrogancia ni superioridad.

A medida que progresaban los planes para la excursión, los niños conversaban acerca de la forma en que los jefes de familia indios se ganaban la vida y comparaban esas ocupaciones con las de sus propios padres.

La reserva india estaba cerca de la "Hostería del Solar", un restorán muy popular de la localidad. Los niños habían visto a menudo el tipo de casas en donde vivían los indios; muchas de ellas eran meras chozas; A través de las conversaciones previas a la visita a la escuela, salió a relucir que ninguna de las casas poseía calefacción central y que muy pocas tenían agua corriente o baños en su interior. Los niños empezaron a comprender que estar siempre tan limpios y bien vestidos como lo estaban ellos habría sido más difícil si hubieran vivido en esas condiciones.

Cuando uno de los niños preguntó: "¿Por qué los indios tienen tan buenos autos y casas tan pobres?" y cuando otro preguntó: "¿Por qué se compran aparatos de televisión, en lugar de instalar buenos baños en sus casas?", la señorita Orton se vio en dificultades para ayudar a que aquellos niños de ocho años tomaran en cuenta los valores de las culturas diferentes y consideraran todas las otras fuerzas que afectaban al grupo indio. En la mejor forma posible trató de que los niños vieran que a causa de los bajos ingresos de las familias indias no podían comprarse todas las cosas que querían. Tenían que elegir. Para los indios, los aparatos de televisión y los automóviles eran más importantes que una linda casa, según el concepto que estos niños tenían de lo que era "lindo". Les ayudó a que comprendieran que no había cañerías maestras para el agua, de modo que sería muy costoso instalar agua corriente en el interior de las casas.

Cuando los niños preguntaron: "¿Por qué los indios no consiguen empleos mejores donde les paguen más, de modo que puedan tener más cosas?", la maestra les hizo ver el hecho de que mucha gente de la ciudad no quería emplear a los indios. Para los niños de ocho años, que poseen un sentido estricto de la justicia, aquel hecho fue una revelación sobrecogedora. Se siguió discutiendo la cuestión, lo que permitió intuir de cierta manera el hecho de que de allí a quince años algunos de aquellos mismos niños podrían estar en situación de tener empleados a su servicio. ¿Harían también ellos discriminación a, causa del color de la piel? Esto era, al menos, materia para pensar.

La visita a la escuela tuvo el mayor de los éxitos. El suceso de mayor interés se produjo en cuanto llegaron. En efecto, los niños observaron con asombro que a medida que cada niño indio entraba en el aula, lo primero que hacía, después de sacarse el abrigo, era ir al lavatorio instalado al fondo de la clase, donde buscaba su cepillo de dientes y se cepillaba los dientes. Después, usando el agua caliente, procedía a lavarse la cara y las manos. Finalmente, cada niño se peinaba con su peine propio, que colgaba del mismo gancho, junto con el cepillo de dientes. (Hay que agregar que la comprensiva maestra había suministrado esos adminículos con sus propios recursos.)

El grupo visitante al principio quedó inmóvil, observando con asombro la escena. Después, Rosa, que era muy madura en todos sus juicios, dijo: "¡Qué lindo que la maestra les deje lavarse aquí, en la escuela, donde hay agua caliente! Yo creo que sería divertido si pudiera lavarme los dientes en la escuela." Un niño, al menos, había visto y comprendido y quizás había ayudado a comprender a los demás. Las palabras de Rosa fueron probablemente más expresivas que las que habría podido pronunciar cualquier maestra. La aceptación, al menos por el momento, se llevó a cabo sin arrogancia.



Análisis en profundidad. Aquí tenemos el caso de una cultura dentro de una cultura, un tipo de cultura de "los que no tienen" y que está casi olvidada. En esta historia se enfocan agudamente los sistemas de valores de "los que tienen", los privilegiados, y "los que no tienen", los desposeídos. Los niños no eran demasiado pequeños para comprender algunas de las fuerzas actuantes que producían valores diferentes a les suyos propios. No eran demasiado pequeños para comenzar a preguntarse si era necesario tener condiciones económicas que contribuían a aquellas diferencias. No eran demasiado pequeños para comprender las opiniones y sentimientos que por sus prejuicios contribuían a las privaciones y desdichas de alguna gente. No eran demasiado pequeños para apreciar la lección de que conviene no emitir juicios hasta que se conozcan mejor los hechos. Fue así como Enrique dijo un tiempo después: "¿Sabe, señorita Orton? Cuando ayer paseábamos a caballo y pasamos delante de la reserva india, pie alegré mucho al ver todas esas antenas de TV, porque pensé que tenían algo lindo, aunque sus casas no lo fueran." Enrique había empezado a reflexionar acerca de los valores y a considerarlos bajo una nueva luz, aunque seguía valorando el confortable hogar en el que vivía.

Se habían plantado las semillas para la aceptación de un determinado grupo minoritario. Sólo el tiempo nos dirá si esas semillas germinaron y florecieron o si se marchitaron a la vera del camino. 



La historia de la señorita Robinson



"¡Señorita Robinson, señorita Robinson! ¡Alicia se va a vivir a Formosa! ¡Ya no se quedará aquí mucho tiempo!" fueron los gritos que profería el grupo de niños de ocho años mientras irrumpían en la clase una mañana, a mediados del mes de noviembre.

Alicia era una niña tímida, tranquila y modesta, hija de padres misioneros. A partir de aquel momento parecía haber ganado en seguridad debido al sentimiento de envidia que despertó en el grupo y a la atención que se le prestaba. Alicia dijo orgullosamente: "Sí, ayer le avisaron a papá que nuestro barco sale antes de Navidad. No esperábamos partir hasta la primavera. Tenemos un montón de cosas que hacer. Nuestra casa ya empieza a estar hecha un revoltijo. Mamá tiene que seleccionar las cosas que llevaremos y embalarlas y otras cosas tendremos que guardarlas en depósito. No me gusta todo este barullo."

A medida que los demás niños entraban en el aula, eran recibidos con gritos de: "¿Saben? ¡Alicia se va a Formosa! ¡Alicia va a viajar en barco! ¡Cómo me gustaría ir también en barco!" Tal vez fuera Víctor quien expresó los sentimientos de muchos de ellos cuando dijo: "¡Dios mío! ¡Alicia vivió en las Filipinas y ahora se va a Formosa y todo lo que yo hice en mi vida es vivir en Brighton! ¡Quisiera tener la suerte que tiene ella!"

Martín, que desde hacía un buen rato estaba mirando el mapa, dijo en tono plañidero: "No puedo encontrar Formosa. Tengo una idea general de donde está porque alguien dijo que quedaba cerca de China, pero no puedo localizarla."

La señorita Robinson miró el mapa y comprendió la dificultad de Martin. Su dedo estaba próximo al lugar adecuado, pero en el mapa decía "Taiwan”, en lugar de "Formosa", y Formosa estaba impresa en pequeños caracteres, encerrados entre paréntesis. La señorita Robinson les mostró dónde estaba ubicada Formosa, o Taiwan. en relación con la ciudad donde vivían y la ciudad de Filipinas donde antes residía Alicia, y explicó las razones de los dos nombres que tiene la isla. Mientras tanto, en la mente de la señorita Robinson bullía un pensamiento: cómo utilizaría aquella ocasión para dar a Alicia más confianza en sí misma. Alicia era aceptada por el grupo, pero sus sentimientos de inferioridad salían a relucir frecuentemente.

Mientras la maestra escuchaba a sus alumnos, se dio cuenta de que había llegado el momento de ampliar el interés de los niños y su conocimiento sobre otras tierras y otros pueblos. En aquel momento oyó que Alicia decía: "Sí, está muy bien ser la hija de un predicador, pero algunas veces no es tan lindo. Cuando lleguemos a Formosa, no podré vivir con papá y mamá todo el tiempo. Tendré que estar pupila en una escuela." La señorita Robinson comprendió entonces que había muchas facetas para considerar y explicar mientras el interés de los niños permaneciera vivo y despierto. Tenía que encarar rápidamente el estimulante desafío.

Dedicó entonces la primera hora de la mañana a Alicia y a Formosa. Cuando Alicia se refirió a los planes por los que su hermana y ella estarían pupilas en una escuela fue interesante observar el "tono sentimental" que reinaba en la clase. Aceptar el hecho de que Alicia viviría en una nueva tierra era una aventura y una diversión; aceptar el hecho de que los vínculos dentro del hogar mismo se romperían, era un pensamiento nuevo para aquellos niños de ocho años. La vida de Alicia sería más compleja que la vida protegida y resguardada que tenían todos ellos.

A medida que brotaban las preguntas de un lado y de otro, la señorita Robinson se dio cuenta de su falta de información adecuada acerca de Formosa. Sabía también que sería estimulante acrecentar sus conocimientos a la par de los niños y lo confesó francamente. Juntos, la maestra y los alumnos planearon cómo podían encontrar más datos sobre Formosa.

Los días pasaron rápidamente antes de la partida de Alicia. Se hicieron visitas a la biblioteca para localizar el material; algunos niños trajeron recortes de periódicos referentes a Formosa, se señalaron en el mapa todos los pactos de interés y la señorita Robinson resumió los materiales para las clases de lectura individuales y en grupo. Él padre de Alicia mostró diapositivas de Formosa (había estado allí varías veces) y relató a los niños muchas cosas interesantes acerca de la isla. Formosa era definidamente un centro de interés.

Llegó el momento de la partida. El interés de los niños se había trasmitido a los padres. A pedido del comité de padres, la escuela envió a todos los padres de los niños de la clase de Alicia una carta formulario en la que se sugería que, si ellos lo deseaban, se podría darle a Alicia un regalo de despedida constituido por útiles y material escolar. Algunos de los miembros del comité de padres se habían enterado, al hablar con el padre y la madre de Alicia, que en Formosa los útiles y materiales escolares eran muy escasos. El espíritu con que se dieron a Alicia esos regalos fue alentador y proporcionó a aquellos niños, que tanto tenían, una nueva perspectiva para poder comprender que algunos tenían muy poco y que las cosas que ellos siempre habían dado por sentadas, en otros lugares eran difíciles de obtener.

Análisis en profundidad. Nadie puede decir realmente hasta qué punto fueron profundos la comprensión y el entendimiento adquiridos. Mediante la ayuda de la maestra, el grupo pudo ver el valor de la gente de otra tierra. Se pusieron las bases para comprender culturas diferentes de la que era familiar para los niños. Se ayudó a una niña a convertirse en una persona más importante ante sus propios ojos. Los escépticos podrán decir: "Se convirtió en una persona más importante a causa de la atención que se le dispensó porque partía para un país extranjero. Eso era una premisa falsa. Estaba construida sobre arena, no sobre roca."

Probablemente nunca se sabrá si dichos comentarios son o no justificados. La madre de Alicia escribió a toda la clase seis meses después de su partida y un comentario de una de las cartas proporciona algún indicio sobre los sentimientos de Alicia: "Alicia habla a menudo de todas las cosas lindas que ustedes hicieron por ella antes de nuestra partida. Mi esposo y yo seguimos estándoles muy agradecidos. A causa de que todos ustedes aceptaron Formosa, Alicia se ajustó a la situación mucho mejor de lo que habría sido posible esperar." Aparentemente, un sentimiento temporario de importancia es mejor que no tener ninguno.

La señorita Robinson demostró sensibilidad hacia los sentimientos de un niño en particular y hacia los del grupo en su conjunto. Comprendió que para que Alicia aceptara su nuevo hogar y su cultura, éstos tenían que ser importantes a sus ojos. La maestra sabía también que si los otros niños del grupo consideraban que aquel país era un lugar importante y estimulante, los sentimientos de Alicia podrían fortalecerse. Cómo se ve uno a sí mismo y lo que uno hace, visto a través de los ojos de los demás, es de enorme importancia para cada uno de nosotros.

La señorita Robinson estaba perfectamente enterada de todas las formas de mejorar el aprendizaje intelectual. No era probable que Formosa, como tal, se encontrara en ninguno de los planes de estudio para ampliar los conceptos de los niños de tercer grado acerca del mundo y de su población. Sin embargo, Formosa (o Taiwan) tenía particular interés para este grupo muy despierto de niños. En esa escuela, la geografía, per se, no se enseñaba a los niños de ocho años, pero este grupo estudió entusiastamente los mapas que indicaban las rutas marítimas, las ciudades, las terminales de ferrocarril, las áreas montañosas y las planicies. La aritmética adquirió un nuevo significado, sobre todo en relación con el tiempo: el tiempo necesario para cruzar el océano, el tiempo para ir de distintas ciudades de Japón a Formosa y de un punto a otro del interior de Formosa. Otra de las nuevas habilidades que aprendieron los niños fue cómo medir las distancias y calcular los kilometrajes. Se enseñó a los niños cómo buscar información sobre países menos conocidos. Se practicó la lectura individual, porque muchos niños trajeron su material propio para compartir con los otros y la señorita Robinson redactó muchos otros materiales para que los niños los leyeran.

La regulación del tiempo, la utilización del momento propicio, tienen sumo valor en la enseñanza. El programa de la maestra era suficientemente flexible como para permitirle que dedicara la primera hora de la mañana a utilizar una situación que estaba justo al alcance de su mano, cuando el interés se hallaba en su punto máximo. Es interesante observar también el hecho de que la señorita Robinson admitiera por su parte que necesitaba tener mí» conocimientos aceren del tema, la inclusión de los padres en los planes y la utilización de los mismos como fuente de consulta. La maestra, los padres y los niños estaban todos implicados entre sí en el aprendizaje acerca de un nuevo país y su pueblo y aprendieron, entre otras cosas, que en este mundo es necesario compartir las cosas con los demás.



LA ACEPTACIÓN DE LOS OTROS EN LA CLASE



En los ejemplos anteriores, los niños se mostraban dispuestos a aceptar a la gente de otras culturas, que no formaban parte del medio ambiente inmediato de la clase de los niños. Los niños indios vivían dentro de un radio de dieciocho kilómetros, pero no era lo mismo que convivir diariamente con ellos. Formosa, su población y sus costumbres eran consideradas amistosamente, porque uno de los miembros del grupo iba a residir en ese país, pero la gente misma no estaba en contacto real con los niños. Estaban cerca y, sin embargo, lejos.

Estas observaciones pueden concentrarse en un pensamiento expresado por James Plant: "Podemos dejar entrar a la gente, siempre que no vaya a quedarse." 1 En los ejemplos citados los niños sabían que esa otra gente no se quedaría con ellos. Esto puede explicar en parte por qué podían aceptarlos con esa facilidad. Quizás ésta es la forma en que debería hacerse. Incrementar nuestra capacidad para confiar y aceptar a la gente que está más próxima a nosotros, que es más significativa para nosotros y que, por lo tanto, es posiblemente más amenazadora para nosotros, requiere sin duda más fortaleza y madurez. La aceptación sobre la base de la convivencia diaria requiere ciertamente tiempo.

¿Por qué es tan difícil que los niños se acepten unas a los otros en la vida diaria en común? Es posible que no haya una sola respuesta. Las respuestas pueden ser tan múltiples y variadas como el número de niños dentro de la clase. Quizás el aula no sea suficientemente grande. Los niños pueden sentirse apretados,

1 James Plant, The Envelope. Cambridge, Mass.: Harvard University Press. 1950. pág. 53.

encerrados y aturdidos. Observan defectos que podrían pasar desapercibidos si hubiera lugar para una mayor expansión, para jugar y experimentar. Quizás haya niños cuya cultura, valores y capacidades sean diferentes. Quizás los prejuicios de los padres se reflejen en algunos casos en los niños. Tal vez algunos tengan características físicas que perturben o molesten a los otros niños. Quizás haya niños que recurran a una conducta negativa, a la mentira y la fanfarronería defensiva para preservar su status propio, pero al mismo tiempo se resienten cuando encuentran esas características en otros niños. Quizás haya niños que posean cualidades que otros niños han idealizado y que les gustaría tener. Sea cual fuere la respuesta, el punto principal que hay que recordar es que los niños que no aceptan a los otros no son niños profundamente felices.

¿Qué puede hacerse para ayudar a los niños a aceptar a los demás niños? Nuevamente nos vemos obligados a decir que no existe una respuesta estándar. La aceptación de los otros está ligada tan inextricablemente a la aceptación del propio yo, que necesitamos considerar el yo en relación con los demás. Los maestros que trabajan sobre esta premisa han encontrado que un niño que no es aceptado por el grupo llegó a ser una persona apreciada después que logró tener alguna fe en sí mismo. Los maestros que ayudan a un grupo para que acepte a otros dentro del mismo, encuentran generalmente que lo que ayuda a un individuo también ayuda al grupo total.

No se ha escrito, ni podría escribirse, ningún curso que proporcione lecciones acerca de lo que es más necesario en todas las relaciones humanas: la aceptación de los otros. El aprendizaje para aceptar a los demás debe llevarse a cabo dentro del marco social de la gente implicada, para que pueda tener significación para ellos. Maestros de todo el país han encontrado los medios de utilizar las situaciones que estaban justo al alcance de su mano para enseñar a los niños a aceptar a los demás. Algunos de los ejemplos que damos aquí muestran cómo estos maestros ayudaron a los niños a ser más tolerantes y a aceptar a otra gente que era considerada primero con desagrado y desconfianza.



La historia de Mauricio



"Un pato". Éstas fueron las primeras palabras que pronunció Mauricio, un muchachito finlandés, después que sé lo transfirió de una escuela situada en una región montañosa a una escuela de una ciudad mediana.

La escuela de Mauricio en la montaña tenía una sola aula y concurrían a ella diez niños. Mauricio era el único alumno de primer grado, así como el único hijo de una familia que hablaba el idioma finlandés la mayor parte del tiempo, Es comprensible que la nueva escuela con sus numerosas aulas, sus hermosos equipos y sus numerosos alumnos -eran treinta en primer grado- fuera para Mauricio un nuevo mundo desconcertante y sorprendente. Nada de lo que hizo su maestra, la señorita Emory, pudo incitarlo a hablar o a incorporarse a las actividades del grupo. Todo lo que hacía era sentarse en su banco y observar maravillado lo que ocurría a su alrededor. La señorita Emory, con toda inteligencia, lo dejaba tranquilo, pero al mismo tiempo se las arregló para hacer ver al niño que en el momento en que quisiera formar parte del grupo, tanto ella como todos los niños le darían la bienvenida.

Al finalizar la primera semana que Mauricio pasó en la escuela, la señorita Emory fue a visitar su casa, en un intento de averiguar algo más acerca del niño. Se enteró de que Mauricio hablaba muy poco inglés, que tenía un "miedo a muerte" a todos los niños y al equipo que había en el aula y afuera, en el campo de juegos. Le gustaban los libros de colores, pero lo que más le fascinaba era la canilla del agua que había en el aula, porque nunca había tenido oportunidad de utilizar agua corriente, ni cuando vivía en la montaña, ni en su casa actual, situada en las afueras de la ciudad.

La maestra sintió que al fin había obtenido una clave para llegar hasta Mauricio. Conocía los efectos terapéuticos del juego con agua. Quizás Mauricio se sentiría menos tenso, atemorizado y retraído si le daba la oportunidad de experimentar con la canilla y de jugar con el agua.

El lunes por la mañana, cuando Mauricio entró en la clase, la señorita lo invitó a ayudarle a limpiar d acuario en la pileta. Mauricio no contestó inmediatamente, pero el agua corriente era una fascinación demasiado grande para él. Tímidamente se paró al lado de la maestra y día le dio una esponja para que la utilizara en el lavado. La señorita Emory relató después sus primeras impresiones: "No creo que Mauricio hubiera visto antes una esponja.

La apretaba y la apretaba una y otra vez. Mientras el agua se deslizaba entre sus manos, dejaba escapar pequeños murmullos de gozo. Los ojos le bailaban. Tuve ganas de llorar."

La maestra dejó a Mauricio en la pileta y le dijo que si quería podía lavar los tarros de pintura y escurrir después las esponjas. Mauricio permaneció toda la mañana al lado de la pileta, dejando correr el agua, llenando y volviendo a llenar el acuario, apretando las esponjas, llenando con agua los jarritos de los niños que estaban pintando, y lavando una y otra vez la pileta. En su rostro brillaba una mirada de alegría. Sin embargo, no dijo ni una sola palabra. Cuando los niños preguntaban a la maestra por qué Mauricio se quedaba tanto tiempo al lado de la pileta, la señorita Emory les respondía que le estaba dando simplemente una posibilitad de experimentar. Con la sabiduría e intuición que los niños poseen tan a menudo, aceptaron la explicación con la misma naturalidad con que se la habían dado. Cuando los niños se fueron a almorzar, algunos de ellos comentaron lo bien que Mauricio había limpiado la pileta. Mauricio sonreía, pero continuó sin decir nada.

La señorita Emory sabía que Mauricio se sentía más feliz que nunca. Sabía también que el período de los juegos al aire libre era otro momento difícil para el niño. La maestra, al buscar en su mente algún otro indicio que pudiera inducir a Mauricio a incorporarse al grupo, en lugar de permanecer ansiosamente a un costado, apartado de todos, recordó una vieja cubeta para agua que ocasionalmente solía utilizarse en el campo de juegos. Con la ayuda del cuidador, se colocó la cubeta en el campo de juegos. Algunos niños buscaron baldes e inmediatamente empezaron a llenarla de agua. Para deleite de la señorita Emory, Mauricio se unió al grupo y llenó su balde de agua para la cubeta.

Cuando la maestra se acercó al grupo, les preguntó cómo podrían utilizar la cubeta para jugar, ahora que estaba llena de agua. Las réplicas de los niños fueron diversas: "Hacer navegar nuestros botes. Jugar con las esponjas. Vadear la cubeta." Entonces, para asombro, y delicia, de todo el mundo, Mauricio, cuyos ojos brillaban de excitación, pronunció su primera frase: "Un pato". Lo» niños asintieron con entusiasmo. La maestra, pensando en función de los juguetes plásticos, preguntó a Mauricio si le gustaría traer su pato. La cara del niño resplandeció de felicidad. La señorita Emory estaba, como lo expresó después, "bastante orgullosa y complacida al pensar que había tenido tanto éxito el primer día al insistir en el interés que Mauricio sentía por el agua".

Aquella noche, el padre de Mauricio llamó por teléfono a la señorita Emory para informarle que Mauricio estaba muy excitado porque su maestra le había pedido que lleve a la escuela su darinka, que significa pato en finlandés. Nuevamente la señorita Emory se sintió bastante complacida consigo misma. Entonces, el padre de Mauricio le dijo: "¿Usted sabe que el darinka es un pato vivo, no es cierto?" La señorita contestó que no lo sabia, pero que si Mauricio sabia cuidar al pato, estaría muy bien que lo llevara a la escuela. El padre de Mauricio le aseguró que el niño sabía todo lo referente al cuidado de su darinka.

A la mañana siguiente, Mauricio llegó a la escuela can el pato en sus brazos y una corte de admiradores de primer grado que lo acompañaban. El pato fue colocado orgullosamente en la cubeta y empezó a alejarse nadando. Los niños lanzaron gritos de admiración como sólo pueden lanzarlos los niños de primer grado.

Todo el grado pasó más de una hora al aire libre con Mauricio y el pato. Los niños le preguntaban por la comida que había traído para el pato, dónde lo tenía en su casa y todas las otras preguntas que pueden ocurrírseles a niños de seis años, y Mauricio trataba de contestarles. Su inglés imperfecto era difícil de entender y había anchas preguntas que no podía contestar a causa de su dominio limitado del idioma inglés. La maestra actuaba de intérprete, poniendo lo mejor de su parte y se dio cuesta de que había llegado el momento adecuado para una lección de idiomas inglés-finlandés.

Cuando los niños regresaron a la clase, la señorita Emory les explicó qué afortunado era Mauricio porque podía hablar dos idiomas en lugar de uno, como era el caso de la mayoría de ellos. Mientras discutían cómo la gente aprendía otros idiomas, comprendieron que podían enseñarle a Mauricio muchas palabras en inglés y él, a su vez, podría enseñarles palabras finlandesas. De este modo, se confeccionó una lista de vocabulario inglés-finlandés.

¿Cuáles fueron las dos primeras palabras? ¿Qué otras podían haber sido sino duck-darinka?

El pato, por supuesto, no podía permanecer en la cubeta todo el día. Con la previsión tan necesaria para una buena enseñanza, la señorita Emory ya tenía preparados los materiales necesarios, de modo que cuando surgió la sugestión de que se construyera un corral para el darinka, sin pérdida de tiempo se comenzaron a ensamblar los materiales. Como era natural, Mauricio eligió como ayudantes a los cuatro niños con los que había llenado la cubeta con agua.

Al terminar el día en la escuela, Mauricio se llevé el pato a su casa para pasar la noche, pero prometió volver a traerlo al día siguiente. Nuevamente una corte de admiradores lo acompañó a su casa. A la mañana siguiente, el grupo de niños informó a los demás que Mauricio no sólo tenía un pato sino también una cabra. ¡Y lo que era más importante, la madre de Mauricio los había invitado a todos para que fueran a verla!

La maestra capitalizó inteligentemente el interés de los niños por el darinka y la cabra. Los niños hicieron composiciones y escribieron relatos acerca de estos animales y de otros animalillos favoritos de los niños. La creatividad por parte de los alumnos en forma de dibujos, historias, ritmos y canciones, se centró en este interés común. El aprendizaje académico, así como la comprensión social, se desarrolló en un ambiente que respetaba los sentimientos y los intereses de los niños.



Análisis en profundidad. La señorita Emory conocía el valor del tiempo, el tiempo para que un niño se encuentre a sí mismo, sin reproches o sentimientos de culpa. Ella sabía, también, cómo "escuchar con sus ojos y ver con el refuerzo de sus oídos". El resultado fue que para Mauricio la escuela ya no siguió siendo una experiencia aterrorizadora.

Tenemos nuevamente en este caso una maestra que planteó la manera de ayudar a un niño a ser aceptado por el grupo y a encontrarse a sí mismo. La maestra se tomó el tiempo necesario para ir a la casa del niño, para recordar los comentarios oídos en aquella ocasión y organizar los materiales en la escuela de modo que Mauricio fuera aceptado y, a su vez, aceptara a sus compañeros.

La señorita Emory aceptaba las sugestiones de los niños. Su programa era flexible, para amoldarse a las necesidades que pudieran surgir en un momento dado. El tiempo que se dedicaba a los juegos al aire libre, a los periodos de discusión y a trabajar juntos constituía la base sobre la que se llevaba a cabo el aprendizaje social. El material de lectura adquirió un nuevo significado porque estaba en dos idiomas y de este modo se acrecentó el respeto por el conocimiento de lenguas.

La disposición de la maestra para esperar y su buena voluntad para alentar el juego con agua fueron muy provechosas para Mauricio. La experiencia de la señorita Emory confirma esta declaración de Lawrence Frank:

"Las maestras que reconocen la sensación de liberación y estímulo que deriva del juego con agua a menudo quedan impresionadas por su efecto catalítico sobre los niños que son comúnmente callados y solitarios. Loe niños de este tipo no sólo se mezclan con los otros niños durante la actividad, sino que después se aproximan libremente a los materiales que basta entonces habían vacilado en utilizar. Una sesión ininterrumpida con agua frecuentemente resulta ser el sésamo ábrete para que el niño realice actividades con arcilla, con papel recortado o con el caballete de pintor." 2

La historia de Graciela

En una escuela de una ciudad del medio oeste norteamericano, un grupo de cuarto grado se dedicaba a estudiar la vida y obra del compositor Mozart. La ciudad universitaria en la que estaba situada la escuela tenía muchas oportunidades de escuchar buena música. Los niños habían ido a escuchar recientemente un concierto del cuarteto de cuerdas de Viena, lo que acrecentó su interés por la música de aquel período y por el compositor Mozart. Cuando diferentes miembros del grupo leyeron el libro Mozart, el muchacho maravilloso, los alumnos especularon acerca de Austria, el país,

donde había nacido Mozart, y de los tiempos del emperador

Francisco José, de las maravillas del palacio y de la aventura que significaban loa viajes en diligencia de aquella época, comparados

con los viajes modernos. Graciela, una niña tímida e insegura, muy alta para su edad, levantó la mano y dijo; "Mi madre y mi padre estuvieron en Austria y vieron algunos de los lugares de los que estamos hablando."

La señorita Sutton quedó encantada con la información de Graciela

[1] Ruth Hartluney, Lawrence Frank y Bobert Goldenson. Undérstanding Children's Play. Nueva York, Columbia University Press, 1952, pág. 169

y vio en ella una magnífica oportunidad para dar a Graciela mayor status dentro del grupo. Cuando la maestra preguntó: "¿Cuáles son algunas de las cosas que tus padres te han contado acerca del país,", Graciela replicó: "¡Oh, no puedo acordarme de todas, pero puede ser que mi mamá me cuente algo más!" En aquel momento Guillermo dijo: "¿Por qué no pedimos a la mamá de Graciela que venga y nos cuente todo?" Varios niños se unieron al pedido con gritos de: "¡Si, sí, hagámoslo! ¡Creo que sería muy lindo!" Los ojos de Graciela brillaban de placer y excitación.

La señorita Sutton apenas si podía creer lo que estaba oyendo: Graciela se había incorporado el año pasado a este grupo brillante, presumido y exclusivista y había tenido dificultades en ser aceptada. Los niños se habían burlado de Graciela diciendo que era desgarbada y la llamaban "nena llorona"; a causa de ello su madre, para impedir que se burlaran de la niña, la acompañaba las dos cuadras que la separaban de la escuela, por la mañana y por la tarde. El exceso de protección no era bueno ni para Graciela ni para su madre y los niños se burlaban de la señora Cameron porque acompañaba a Graciela. La manera masculina de vestir de la señora Cameron contrastaba con los atuendos primorosos y femeninos usados por la mayoría de las otras madres. Esto era otra fuente inagotable de bromas.

Estos niños de nueve años tenían plena conciencia de que su conducta no era aceptable. De palabra reconocían que debían comportarse en forma aceptable, pero seguían portándose mal, dentro de esa actitud contradictoria característica de sus nueve años. Que Guillermo, uno de los líderes del grupo, hubiera propuesto que la madre de Graciela fuera a la escuela y conversara con ellos era en realidad una sugestión muy importante y que valía la pena tomar en cuenta.

La señorita Sutton aprovechó esa primera señal de aceptación hacia Graciela y dijo: "Guillermo, creo que es una sugestión magnífica. ¿Por qué no eliges a alguno de tus compañeros y ustedes dos serán el comité que invitará a la señora Cameron?"

"Muy bien, elijo a Eduardo. ¿Qué día le pediremos que venga?" Se sugirieron varias ideas, calculándose el tiempo necesario para planear las preguntan que querían formular; luego se fijó un día y se eligió otro alternativo para el caso de que la madre de Graciela tuviera otros compromisos y no pudiera venir para el primer día.

La señora Cameron llegó a la escuela ataviada con un vestido tan lindo y femenino como el que podría desear la niña más exigente de nueve años. Su charla fue bien recibida. Los niños la veían bajo una nueva luz. Graciela no cabía en si de felicidad. Aunque es cierto que no se produjo ningún cambio de conducta milagroso en relación con Graciela, hubo una nueva y sutil actitud de respeto hacia su madre, y a Graciela se le hacían menos bromas. La señora Cameron, que era bastante inteligente para apreciar esas ventajas, se avino a ceder también en algunas cosas y permitió a Graciela que fuera y regresara a su casa al mediodía con los niños. Si bien se producían algunos encontrones de vez en cuando, éstos se hicieron (rada vez menos frecuentes. Finalmente, Graciela empezaba a ser aceptada por el grupo. El camino había sido largo y áspero y continuaría siéndolo, pero cada nueva aceptación era como un nuevo escalón que facilitaba el avance por el buen camino.



Análisis en profundidad. La imagen que Graciela tenía de sí misma, en relación a cómo la veían los otros, había sido una imagen oscura y negativa de no aceptación y de aspereza. La maestra, alerta ante cualquier probabilidad, desvió el foco de modo que la imagen se hizo un poco más brillante.

No puede subestimarse la influencia del líder de un grupo. La sagaz elección de la señorita Sutton al seleccionar a Guillermo para que invitara a la madre de Graciela, canalizó su mente activa hacia la obtención de información en lugar de bromear y burlarse de la niña; lo indujo a aceptar la responsabilidad por el bien del grupo, en lugar de perpetuar su liderazgo dentro de una pequeña camarilla. Los rasgos del carácter se pueden canalizar hacia características valiosas y socialmente aceptables, si dedicamos el tiempo necesario para dirigirlos.



La historia de la señorita Long



"¿Querría venir conmigo a nuestro grupo? Tengo que controlar a dos compañeros sobre el libro que han leído."

Esta pregunta fue el saludo con que Federico recibió a la señorita Long, cuando ésta entró en la clase de segundo grado de la señorita Waltham. En el aula todos los niños trabajaban en grupos de dos, tres o cuatro.

"Con todo gusto", replicó la señorita Long. En aquel momento, la señorita Waltham hizo sonar una campanilla que tenía sobre el escritorio y dijo: "Escuchen, chicos, aquí tenemos una visita que me gustaría que conozcan. Ésta es la señorita Long, que enseña en la Universidad Jewell y conoce a nuestra común amiga, la señorita Burch."

Los niños, encantados, preguntaron por la señorita Burch. Finalmente la maestra dijo: "Señorita Long, los dejo a los niños para que se ocupen de usted. Desde luego, queda en completa libertad para ir de un grupo a otro. Estoy segura que los niños podrán contestar todas las preguntas que quiera hacerles. Si no fuera así, las aclararemos después."

Cuando la visitante se disponía a seguir a Federico, Marta la detuvo y le dijo: "Señorita Long, sé dónde queda su universidad. Mi mamá estudió allí." La señorita se interesó en anotar el nombre de Marta, así como "el nombre de mami antes de que se casara con papi", para poder notificar a la oficina de alumnas de la universidad.

Federico dijo, después de buscar una silla para la maestra visitante: "Juan y Sara leyeron este libro. Yo también lo leí hace bastante tiempo, de modo que tengo que controlarlos para ver si han aprendido los relatos que contiene el libro. Además, anotaron una lista de las palabras que no conocían y yo los ayudo también a aprenderlas mejor."

Sin más rodeos, Federico empezó a hacer preguntas acerca de las historias del libro. Cuando estuvo convencido de que sus compañeros conocían los puntos principales empezó con las listas de palabras. Mientras ayudaba a los niños, era evidente que estaba aplicando técnicas que había visto y escuchado utilizar a la maestra. Las técnicas (levaban siempre implícita la ayuda, eran frases tales como "Miren esta foto. ¿Qué es lo que usa Susana?"

(suéter.) "Esta palabra es algo que hace un caballo cuando corre muy rápido." (Galope.) En ningún momento hubo de parte del que controlaba o de los controlado» una palabra de fastidio o de disgusto.

La señorita Long iba de un grupo a otro. En todos prevalecía la misma actitud servicial y de ayuda. La señorita Long, al darse cuenta que algunos niños estaban esperando pacientemente que se los ayudara, requirió la colaboración de la señorita Waltham. Cuando ésta dio su respuesta afirmativa, la señorita Long le preguntó a la maestra si creía que a Pedro le gustaría que lo ayuden. La maestra visitante había observado que Pedro era un niño algo tímido y que podría necesitar ayuda, pero esperaría largo tiempo antes de decidirse a solicitarla. La señorita Long, al observar el signo de asentimiento de la señorita Waltham, se dirigió a Pedro y le dijo: "Conozco el libro que estás leyendo, porque les gusta mucho a algunos de los niños de segundo grado que yo conozco. ¿Querrías leérmelo a mí?" Pedro asintió y durante veinte encantadores minutos él y la visita leyeron juntos. A medida que pasaban los minutos, la actitud tímida de Pedro se iba desvaneciendo para dar lugar a una sensación de mayor seguridad. De alguna manera el niño sentía que estaba con una persona que lo ayudaba.

Más tarde, mientras la maestra ayudaba al grupo en su conjunto a comprender el significado de las palabras "colina", "región" y "armadillo", hacia preguntas como éstas: "¿Que piensan ustedes que significa esta palabra? ¿Quién se arriesga a adivinar?" En la clase reinaba siempre una atmósfera de aceptación. El niño se sentía libre para probar y cometer un error. En ningún momento tenía que soportar observaciones hirientes a causa de.una' respuesta equivocada.



Análisis en profundidad. En la clase de la setenta Waltham, los niños tenían la oportunidad de pensar por si mismos. Debido a que reinaba una atmósfera de aceptación, no es de extrañar que los niños se aceptaran a sí mismos y a los otros, ya sea que los otros fueran sus padres o adultos.

Desde el momento en que la maestra visitante penetró en el aula encontró un tipo de cortesía cotidiana, natural y comunicativa y no una mera cortesía de compromiso y de "visita". El saludo del niño cuando la maestra apareció en la puerta del aula, la manera en que la maestra presentó a la visita como una amiga de una de las amigas de los niños y la responsabilidad asumida por los niños al atender a las visitas estableció un sentimiento inmediato de cálida identidad. Durante toda la mañana quedó bien de manifiesto que en todas las actividades había un genuino respeto por cada individuo.

Es digna de observar también la sensibilidad de la maestra visitante. Prestó atención a Marta y la hizo sentirse importante al anotar "el nombre de mami". Estableció un vínculo con el tímido Pedro, al darle la oportunidad de identificarse con otros niños a quienes les gustaba el mismo libro que a él. La señorita Long no intentó inmiscuirse en el mundo de Pedro hasta que recibió el asentimiento de la maestra, que lo conocía mejor.



La historia de Carmen



Es tan fundamental que los niños de quinto y sexto grado se acepten a sí mismos y a los demás como lo es para los niños más jóvenes. En esta etapa del desarrollo, en donde los estándares y los valores internos no se han estabilizado completamente, el individuo que está por entrar mí la adolescencia vacila entre la conducta del niño y la del adulto. Algunos maestros muestran una gran comprensión y paciencia con esta edad intermedia. Comprenden la necesidad de aprobación que tiene el joven ante los ojos del grupo y valoran la lucha que debe librar para encontrarse a sí mismo.

Carmen tenía la suerte de tener un maestro de ese tipo. Era alumna de quinto grado en una escuela suburbana. Para su maestro, el señor Thomas, era evidente el hecho de que Carmen no era aceptada por sus compañeros. El maestro, sin embargo, se abstuvo de interferir. Se dio cuenta que sería mejor esperar, observar y escuchar, sacando sus conclusiones acerca de la conducta de los niños y de la misma Carmen. Los niños de quinto grado suelen ser muy cautelosos acerca de las personas a quienes admiten dentro de su mundo.

Cuando llegó el invierno, Carmen parecía ser aceptada un poco más por el grupo, pero se la seguía excluyendo de las actividades que tenían lugar después de la escuela.

El maestro comenzaba a preguntarse si su vigilante espera llegaría a verse recompensada algún día. ¡Y entonces llegó el anhelado momento!

El grupo planeaba dramatizar y representar un cuento en el que un caballo era el personaje principal. La personificación de este animal significaba que la persona que representara ese papel necesitaría tener una voz "caballuna". La voz profunda de Carmen se prestaba admirablemente para las cualidades "caballunas" que los alumnos juzgaban indispensables. ¡Inmediatamente se eligió a Carmen para ser el caballo! Carmen, sorprendida y encantada ante esa oportunidad de ser el personaje principal, puso en el papel del "caballo" lo mejor de sí misma. La obra resultó un éxito y los niños tuvieron los mayores elogios para Carmen, por su capacidad para la representación teatral.

No se produjo un gran cambio en la conducta de los niños, pero, poco a poco, el señor Thomas empezó a oír comentarios tales como: "¡Cómo me gustaría hacer tan bien el papel de caballo como lo haces tú, Carmen!… Carmen, ¿puedes hacer otros papeles tan bien como haces el del caballo?"

Algunas semanas más tarde, el grupo representó la obra para otro grado. Nuevamente la representación obtuvo un gran éxito gracias a la excelente actuación de Carmen en el papel del caballo. Después de la representación, mientras los niños evaluaban la actuación de cada uno, se reconocieron los méritos de todos los participantes. Entonces, con gran asombro del maestro, alguien hizo la propuesta siguiente: "En el teatro verdadero, la primera actriz siempre recibe flores y es realmente usa persona importante. Ya que Carmen es un caballo tan bueno, ¿por qué no le hacemos una fiesta?"

Los niños de quinto grado se movilizan con sorprendente celeridad cuando se sienten atraídos por una idea. Inmediatamente comenzaron los planes para organizar la fiesta para el día siguiente, a la hora del almuerzo. Algunos niños se ofrecieron para traer masitas, otros, dinero para los helados, algunos dijeron que harían las carpetitas y servilletas y otro grupo anunció que se encargaría de traer las flores de sus casas. La primera dama de la compañía iba a tener una fiesta digna de una reina.

El señor Thomas sonrió satisfecho. Su política de esperar, observar y escuchar había resultado válida. La vida de Carmen quizás no seria siempre fácil, pero los momentos difíciles serían más llevaderos a causa del recuerdo de aquel éxito. El maestro sabía también que otros miembros del grupo se habían hecho más tolerantes, no solo en relación con Carmen, sino con todos los demás, incluso ellos mismos. El señor Thomas sonrió y al hacerlo pareció trasmitir sus cálidos sentimientos al grupo, pero en aquel preciso instante Jorge dijo: "¡Fue un día magnífico!" El maestro opinaba lo mismo.



Análisis en profundidad. La voz "caballuna" de Carmen no era la indicada para fascinar a los niños, deleitándolos hasta el punto de que la aceptaran como persona. Más bien fue ése el medio a través del cual se puso de manifiesto ante los niños la capacidad de Carmen como actriz. La excelencia de su actuación eclipsó algunas de las cualidades desagradables de la personalidad de Carmen. Los niños comenzaron a mirar a Carmen bajo una nueva luz. La propia determinación de Carmen de triunfar en la obra fue un factor que contribuyó a que los niños se enteraran de las cualidades que ignoraban que ella poseía. El deseo de triunfar nos da nuevo valor y nuevas fuerzas.

El señor Thomas, con su actitud tranquila, expectante y alerta había creado una atmósfera en la que los niños podían planear y resolver los problemas que eran importantes para ellos. Parecía existir poco desorden y poca tensón en la clase. Un ambiente tranquilo y relajado tiende a desarrollar individuos relajados. En un ambiente de ese tipo, las pequeñas molestias y los pequeños disgustos tienen menos probabilidades de desarrollarse y adquirir grandes proporciones.

Los niños de quinto grado tienen un fuerte sentido del bien y del mal, de lo que es justo y lo que es injusto. Quizás la fiesta que organizaron fue una manera de "compensar" a Carmen por los desdenes que había sufrido. Lo importante es que Carmen era más aceptada como miembro del grupo.



La historia de Marcela



Marcela era una niña delgaducha, pálida y poco atractiva, que concurría al sexto grado de una pequeña escuela donde se concedía la admisión de acuerdo con el orden de inscripción. Era una de las pocas del grupo que no había nacido con "una cuchara de plata en la boca". Su padre era jornalero. Los padres de los otros alumnos eran profesionales u hombres de negocios. El hogar de Marcela era confortable, pero modesto. Los padres se preocupaban por sus cinco hijos y querían proporcionarles más de lo que ellos habían tenido cuando niños. A causa del fervor religioso de los padres, los hijos se quedaban frecuentemente levantados hasta tarde por la noche, porque concurrían a los servicios de la iglesia. En consecuencia, Marcela llegaba a menudo a la escuela cansada y desgreñada. Además, debido a un régimen alimenticio inadecuado e insuficiente, Marcela había perdido ya varios de sus dientes, lo que la afeaba aún más.

La señorita Judson, maestra de Marcela, sentía simpatía por la niña y se preguntaba cómo podría lograr que el grupo bastante snob y estirado de sus alumnos, y sus padres, comprendieran que Marcela era una persona de valía. Al igual que el señor Thomas, la señorita Judson observaba y esperaba sugestiones de los niños, así como de Marcela. Buscaba también algunas oportunidades en donde, como maestra, pudiera brindar ayuda sin ofender.

Una tarde en que se quedó a limpiar los pizarrones y ordenar el aula, Marcela le dijo a la maestra: "Quisiera que tuviéramos un poco de dinero para poder arreglarme la dentadura. Estoy horrible con estos dientes. Papá dice que costará un montón de dinero." La señorita Judson preguntó: "¿Pensaste alguna vez en cómo podrías ayudar a ganar algún dinero?" "Sí -replicó Marcela-, pero lo único que sé hacer son mandados y lavar platos. No conozco a nadie que necesite ese tipo de ayuda."

La maestra sabía de alguien que necesitaba precisamente ese tipo de servicio y sabía que la escuela ayudaría a pagar los honorarios del dentista en una situación de emergencia. Pensaba también en la hora del café, durante la cual se reunían todas las tardes los miembros del cuerpo de maestras y tenían que turnarse para lavar los platos. La señorita Judson estaba segura de que sus colegas contribuirían gustosamente a formar una "bolsa" para la atención dental de Marcela, a cambio de que la niña lavara los platos y tazas de café. Habló entonces con las maestras y se encontró con que las maestras hacían una sola objeción. ¡Marcela tenía que ser más aseada! Esta era la oportunidad que se le presentaba a la señorita Judson de hablar a solas con Marcela para que se peinara bien el cabello y viniera limpia y prolija a la escuela. El resultado fue que durante el resto del año escolar Marcela ganó diez centavos de dólar por día. Si bien la suma real llegaba sólo a catorce dólares, Marcela se sentía muy orgullosa. Había ganado parte del dinero necesario y eso acrecentó el respeto que sentía por sí misma.

A medida que pasaba el tiempo mejoró el aspecto general de Marcela, debido en parte a su conversación con la señorita Judson acerca de la condición impuesta por las maestras de que mejorara su apariencia, y en parte porque a la misma Marcela le agradaba lucir mejor. No obstante, si bien el grupo era relativamente amable con ella dentro de la escuela, la excluía siempre cuando se trataba de invitaciones para actividades fuera de la escuela.

La maestra creyó que había llegado al momento de intervenir con alguna acción directa. Por consiguiente, un día en que Marcela estaba ausente, la señorita Judson anunció que tenía algo que discutir con la clase, a la que consideraba como un grupo de jóvenes adultos. Les dijo que sabía que frecuentemente excluían a Marcela y que podía comprender algunas de las razones y terminó pidiéndoles a los alumnos que le dijeran cómo creían que se sentiría Marcela ante aquella actitud. El grupo debatió ampliamente la cuestión y la discusión fue beneficiosa porque dio a los jóvenes una oportunidad de expresar sus sentimientos ante una maestra que aceptaba todos los comentarios que hacían, pero no los aprobaba o estaba de acuerdo con todos ellos. La discusión les ayudó a comprender el papel que desempeñaba el status económico, factor éste al que la mayoría prestaba poca atención, simplemente por descuido o ligereza de su parte. No tener dinero suficiente para el arreglo de la dentadura era algo que nunca se les habría ocurrido pensar, especialmente si se tiene en cuenta que muchos de ellos se atendían con un dentista muy caro, en una ciudad vecina. Tener en su propia clase alguien que ni siquiera pudiera ir al dentista local era algo que proporcionaba material para pensar.

La señorita Judson manifestó después, al informar sobre aquel caso: "No sé cuánto de bueno es lo que se obtuvo, pero creo que ayudó un poco. Los niños eran más amables con Marcela en la clase. La elegían más frecuentemente como compañera en la clase de danzas sociales. Quizás todo eso se luciera por un sentido del deber, pero puede ser que esto fuera bueno también. Algunas de las niñas invitaron a Marcela a las fiestas que se realizaban fuera de la escuela. Cuando Marcela se arregló la dentadura, su apariencia mejoró mucho. Quizás lo más importante era que Marcela se sentía más orgullosa de su propia, apariencia. Sea como fuere, pasó al grado intermedio secundario sintiéndose mucho mejor que cuando entró en sexto grado. Nosotros la ayudamos un poco".



Análisis en profundidad Los maestros trabajan de distintas maneras. La señorita Judson constituye un ejemplo de una maestra que en determinado momento creyó que sería aconsejable tomar una intervención directa para ayudar a una niña. Tenía la ventaja de que conocía a ese grupo de estudiantes desde nacía varios años y a sus padres desde hacía más tiempo. Por lo tanto, era menos probable que pudiera equivocarse al seleccionar el momento y el lugar para intervenir mis activamente en una situación de problema interpersonal.

En este ejemplo se pone de manifiesto que la maestra acepta las ideas, las actitudes y la conducta. Los niños con ella daban rienda suelta a sus sentimientos y como resultado podía producirse una discusión y un intercambio de ideas racional.

Una vez más tenemos la prueba de los intentos de una maestra por conseguir que una persona "que no tiene” sea aceptada por el grupo. Los niños que pertenecen al grupo He "los que tienen", al grupo de los privilegiad©^- necesitan conocer las dificultades causadas por la falta de poder adquisitivo que ellos no padecen.



La historia de Alfredo



Alfredo estaba en sexto grado. Pese á ser un muchacho sumamente agradable era la desesperación de su actual maestra, así como lo había sido de sus maestras anteriores. Todos sentían que Alfredo era inteligente, pero nunca llegaban a conocer realmente su capacidad porque nunca terminaba nada. Alfredo no se proponía molestar o ser importuno. Simplemente no engranaba para vivir al ritmo del mundo actual. "Paso lento” era el sobrenombre adecuado para Alfredo. ¡Todos se preguntaban cómo podía ser tan lento!

Aparentemente, Alfredo aceptaba bastante bien su papel. El también se reía de su lentitud, pero la señorita Meyer, que lo observaba atentamente, estaba segura que Alfredo necesitaba algo que lo hiciera sentirse importante. Alfredo toleraba afablemente todas las bromas acerca de su lentitud, pero aquello no contribuía a fortalecer su yo. La imagen que llevaba en su mente era la de una lentitud indeseable.

Una tarde, cuando los muchachos regresaban a sus casas en bicicleta, la señorita Meyer se dedicó a observar especialmente a Alfredo. Su bicicleta estaba en movimiento, pero era una verdadera maravilla ver cómo podía mantenerla en equilibrio a tan poca velocidad.

La maestra tuvo un súbito destello de intuición. Sabía la importancia que los niños de sexto grado dan a las habilidades atléticas y pensó que valdría la pena transformar la habilidad de Alfredo para el movimiento lento en una ventaja. Cómo hacerlo era el gran interrogante.

La señorita Meyer esperó el momento propicio para poner a prueba su presentimiento. La oportunidad se presentó más pronto de lo que esperaba. En efecto, se anunciaba en esos días un desfile para una exposición local y los niños de sexto grado planeaban acompañar el desfile en sus bicicletas.

Mientras los muchachos conversaban acerca del desfile, de las destrezas que exhibirían con sus bicicletas y de la forma en que adornarían sus máquinas, la maestra aprovechó un momento de calma en la conversación para decir: "¿Alguno de ustedes se ha detenido a pensar en la habilidad con que Alfredo maneja su bicicleta? ¿Alguno de ustedes puede andar tan lentamente como lo hace Alfredo sin perder el equilibrio? Ésa sí que es una destreza, ¿no les parece? Exige una gran habilidad".

Durante algunos minutos un silencio profundo acogió las palabras de la señorita Meyer, pero a medida que sus implicaciones adquirían más significado, se hicieron oír algunos comentarios. "Sí, tiene razón. Ir lentamente y sin embargo mantener el equilibrio requiere mucha habilidad… Cada vez que trato de ir lentamente me tambaleo… Esta noche voy a practicar un poco más, para ver si logro andar a paso lento."

Entonces intervino Roberto: "Claro, en un desfile hay que andar lentamente algunas veces, debido a las obstrucciones del tráfico. Sería una ayuda, evidentemente, si supiéramos andar lentamente."

A partir de aquel momento, durante los recreos y después de la escuela, la orden del día fue cómo practicar el movimiento lento en bicicleta. Alfredo se convirtió en una persona valiosa a quien los niños podían recurrir para que les enseñara cómo podía conservar tan bien el equilibrio. Alfredo, que era siempre el blanco de muchas bromas bien intencionadas acerca de sus movimientos lentos, se encontró súbitamente en la posición privilegiada del que da consejos y llama la atención de iodo el mundo. Cuando se organizó una carrera de prueba para ver quién era el mejor corredor en desplazamiento lento, el ganador fue naturalmente, Alfredo. Gracias al "presentimiento" de su maestra, la cualidad pasiva de Alfredo se había convertido en un activo. El muchacho comentó más tarde alegremente: "Señorita Meyer, no sé si yo me estoy volviendo más rápido o si todos los muchachos se están volviendo más lentos. Ahora andamos aproximadamente a la misma velocidad en nuestras bicicletas, pero yo hago mis tareas en la escuela mucho más rápido. ¿Cuál de las dos cosas cree usted que ocurre?"

La maestra se limitó a sonreír y dijo: "¿Qué es lo que piensas tú?"



Análisis en profundidad. La señorita Meyer comprendía las pautas de desarrollo de sus jóvenes afamaos y los observaba cuidadosamente. Sabía que cualquier habilidad atlética era importante para los jóvenes de esa edad y estaba dispuesta a poner en práctica su presentimiento de que una cualidad negativa podía transformarse en una ventaja si se le daba una meta adecuada. La maestra tenía fe en la juventud y por eso hizo su sugerencia en forma de una pregunta y dio a los muchachos la oportunidad de analizarla y reflexionar. Estaba dispuesta a esperar el momento propicio para hacer la sugestión y esperar después el momento de la acción. Su espeta proporcionó la oportunidad da colocar a Alfredo bajo una nueva luz, sin que su intención resultara obvia.

La señorita Meyer poseía también una de las cualidades más importantes en la enseñanza, es decir, la paciencia. La paciencia que demostró tener ayudó a Alfredo a convertirse en un miembro valioso del grupo y a crecer en importancia ante sus propios ojos.



RESUMEN



Estos ejemplos proporcionan pruebas de que los niños pueden desarrollar la tolerancia, el respeto y la aceptación hacia sí mismos y hacia los demás. El desarrollo de la comprensión de los otros y del propio yo tiene lugar cuando existe la oportunidad para que ese desarrollo se produzca. Para que los sentimientos y los pensamientos cambien y se desarrollen debe existir la oportunidad de ampliar nuestra esfera de acción y de ensayar lo nuevo junto con lo viejo, de tener un ambiente que se estire y se amolde y atraiga al niño hacia él, en lugar de encerrarlo y cercarlo dentro de sus límites. Debe existir la oportunidad para que el sentimiento y el conocimiento se fundan a fin de que surja una verdadera comprensión.

Para que estos maestros hayan trabajado como lo hicieron deben haber creído que las buenas relaciones humanas dentro de la clase -y en todas partes- tienen un valor fundamental. La observación fortuita de Graciela de que "mamá y papá estuvieron en Austria" parecería trivial a algunos La señorita Sutton vio en ella la oportunidad de tratar de elevar el status de Graciela dentro del grupo. La señorita Sutton no estaba segura de que su idea diera resultado, pero estaba dispuesta a probar, estaba dispuesta como lo estaban todas las maestras que mencionamos en estos ejemplos.

Cada ejemplo ofrece la prueba de que cuando se deposita confianza en los niños, éstos frecuentemente superan las esperanzas sustentadas por los maestros. Estos ejemplos no contienen ideas excepcionales, pero los ofrecemos en la esperanza de que los maestros que buscan sugestiones para mejorar las relaciones humanas, tomarán lo que está justo al alcance de sus manos y crearán con ese material una obra de tolerancia, respeto y comprensión.



Capítulo IV



LA ACEPTACIÓN DE LA CONDUCTA



los niños son juzgados frecuentemente por la conducta I que manifiestan en una situación dada. Algunos adultos se inclinan a considerar únicamente la conducta exterior, y olvidan que los pensamientos, los sentimientos y las imágenes que se forman en la mente de los niños influyen en esta conducta exterior. Los niños pueden estar heridos, asustados, enojados, impacientes, ansiosos o angustiados. Incapaces de verbalizar estos sentimientos, sus acciones hablan por ellos. Es tan importante que los maestros sean capaces de "leer" la conducta, como lo es que lean el símbolo impreso.

Para que el maestro pueda leer la conducta debe conocer al niño retraído, al que es demasiado tranquilo o callado, al que tiene actitudes hostiles, al que muestra una ansiedad excesiva, al que es demasiado sumiso, al que anhela agradar a todo el mundo, al rebelde y al que siempre exige que se le preste atención. Sea cual fuere el tipo de conducta que exhiba el niño, ésta es la que determina la forma en que dirá: "Estoy aquí. Quiero que adviertan mi presencia. ¿Por qué no me ven?"

Aceptar la conducta tiene la misma importancia que leer la conducta. Intelectualmente, muchos maestros son capaces de leer la conducta sintomática de los niños. Comprenden que el niño, mediante sus actitudes hostiles, está diciendo en realidad: "Necesito ayuda. Necesito sentirme adecuado e importante. No sé cómo comportarme mejor de lo que lo hago." Pero en la práctica, paradójicamente, esos maestros son incapaces de aceptar esta conducta con equilibrio. Por lo tanto, surge de inmediato el inevitable interrogante: ¿por qué los maestros encuentran difícil esta tarea?

No podemos dar una respuesta definida. Del mismo modo que cada niño es afectado por los valores que adquirió en su hogar, de sus amigos y de su ambiente, el maestro también es afectado por los valores recibidos de las mismas fuentes. La única diferencia reside en que el maestro ha contado simplemente con más tiempo para que esos valores se acrecienten y lleguen a fijarse más en su mente.

Los valores que retiene el maestro afectan profundamente su capacidad para aceptar la conducta de sus alumnos. Si el maestro cree que hasta el más ínfimo detalle de la tarea que realiza el alumno debe ser prácticamente perfecto no aceptará los trabajos desordenados y las respuestas equivocadas. Si trata de indagar el motivo por el que espera la perfección, podría asombrarse al comprender que su insistencia es una forma de probar su propia adecuación a los demás. A través de los niños, el maestro obtiene un medio de mejorar su propia autoimagen. Si enfrenta honestamente esa comprensión, llegará a aceptar en medida más amplia el trabajo que no esté en completo, acuerdo con sus estándares y empezará a preguntarse si la perfección, como valor en sí mismo, debería colocarse tan alto en su escala de valores como lo pensaba antes.

Si el maestro considera la conducta no conformista del niño como una amenaza hacia su status de maestro capaz, se convertirá en un individuo angustiado, que no acepta esa conducta y, de ese modo, intensificará el conflicto. Si puede considerar la conducta no conformista del niño como la forma que tiene el niño de hacer valer sus derechos como individuo y adquirir independencia, podría aceptarla, y trabajar también para ayudarlo a conformarse de una manera más aceptable. Si el concepto que el maestro tiene de sí mismo es el de que está allí para ayudar a los niños en sus problemas, para orientarlos en las actividades de aprendizaje proporcionadas a su capacidad y si se considera a sí mismo como la persona adecuada y competente para lograr esas metas, la conducta de los niños no lo perturbará indebidamente. Por el contrario, la aceptará y tratará de comprender las razones que existen detrás de la misma.

Una vez más podemos considerar que los círculos son concéntricos. La conducta de los niños índica cuáles son loe pensamientos, sentimientos e imágenes que hay en sus mentes. El maestro, al aceptar la conducta de sus alumnos, está influido por esos mismos factores. Cuando di maestro y el alumno comprenden las causas subyacentes en la conducta, resulta posible la aceptación mutua. Sólo si los maestros llegan a aceptar y comprender más profundamente las razones por las que responden como lo hacen a la conducta de los niños, podrán llegar a comprender y aceptar más ampliamente lo que hacen los niños. Cada nueva comprensión facilita la comprensión de nuestros propios problemas y de los problemas de los otros.

Las historias siguientes muestran cómo algunos maestros fueron capaces de aceptar la conducta de sus alumnos. En cada experiencia se pone de manifiesto que los maestros modificaron su propia conducta para permitir que el niño pudiera progresar en la aceptación de sus acciones.



La historia de María



María era una niña de ocho años, despaciosa y soñadora, que había dedicado el día entero a realizar sólo una tarea sencilla. La señorita Luciano sermoneó a María durante todo el día para que terminara su trabajo y al finalizar la clase, la maestra, exasperada, ordenó a María que se quedara después de hora para concluir la tarea. Cuando la señorita Luciano se disponía a salir del aula para hacer una diligencia, se detuvo bruscamente al oír que María murmuraba para sí misma: "Eres una vieja bruja, vieja bruja, vieja bruja."

El estupor de la maestra se mezcló con un sentimiento de ira y de culpa. Ira porque la niña hubiera osado llamarla vieja bruja y culpa porque sabía que no intentó darle una mano a María al comienzo de la jornada escolar Había pensado que María era suficientemente inteligente para hacer la tarea y que no era más que una simple haragana.

Para bien de la señorita Luciano, su integridad venció sus primeros sentimientos de ira y asombro. Se sentó al lado de María y le dijo: "María, sé que estás enojada porque me enfadé contigo. Crees que he sido injusta. Debí haberte ayudado antes, pero pensé que podías hacer sola la lección. Lo siento mucho y te ayudaré ahora."

La maestra no hizo mención alguna del epíteto injurioso que la niña había proferido. La actitud de aceptación de la maestra aflojó la tensión de María, quien se arrojó en brazos de la maestra y sollozando le dijo: "Usted no es una vieja bruja, señorita. Yo la quiero mucho." La maestra sabía que eso era verdad. Sabía que a menudo María estaba involuntariamente en pugna consigo misma por razones familiares y sabia también que en ocasiones anteriores había ayudado a María a tener una opinión mejor de si misma. Con este incidente, la señorita Luciano estuvo cosí a punto de perder lo que había ganado antes.

En otras ocasiones, María solía demorarse en sus tareas escolares y no las terminaba nunca. Si no les veía sentido, se resistía simplemente a hacerlas. Si le parecían demasiado difíciles perdía toda esperanza y las abandonaba. Pero en esos casos, la maestra la había alentado y la niña comúnmente terminaba al fin sus tareas. María necesitaba y, al mismo tiempo, se resistía a la orientación.

Para la madre de María el punto más alto en su escala de valores era actuar y pensar con independencia y alentaba a María a desarrollar estos rasgos. Por consiguiente, dar una orden directa a María resultaba generalmente desastroso, ya sea que la orden viniera de la maestra o de sus padres. Durante el transcurso del año, la maestra ayudó a que María y sus padres comprendieran mejor por qué la niña se resistía frecuentemente ante lo que a ella le parecía que eran órdenes directas. A medida que sus padres comenzaron a comportarse con María en forma más coherente, María se fue transformando en una persona más fácil de tratar. Más tarde, la señorita Luciano hizo el siguiente comentario: "Estoy agradecida a María por haberme llamado vieja bruja. Ese epíteto me alarmó y me hizo cambiar de conducta."



Análisis en profundidad. Este es un incidente que podría ocurrir en cualquier clase: el conflicto entre la maestra y el alumno a causa de la diferencia entre lo que espera cada uno. La señorita Luciano se sentía molesta por la actitud despaciosa y soñadora de María. Amenazada por esta conducta, recurrió al enojo y al rol del maestro autoritario que obliga al alumno a concluir su tarea. María, que en primer lugar no le veía ningún sentido a la tarea que se le había asignado, recurrió a los valores que se acentuaban en su hogar, es decir, la independencia de pensamiento y de acción, y se resistió a realizar la tarea. El principal problema de María consistía en aprender cuándo tenía que ser independiente y cuándo conformista.

Es digno de hacer notar la disposición de la maestra para analizarse a sí misma, enfrentar la realidad de la situación, admitir su error y disculparse ante María. Lo» niños deben recibir de sus maestras el mismo trato cortés que los maestros dan a otros adultos. La edad y el tamaño no deberían privar a una persona de la cortesía que se le debe. Otro factor que debemos tomar en cuenta es la manera en que la maestra aceptó la explosión de ira de María: sabía que la ira de la niña no era más que justa indignación. Cuando se alcanzan los límites de la tolerancia a la frustración, se debe clarificar la atmósfera, antes que puedan restablecerse los sentimientos sobre bases mejores. Es saludable y provechoso que los adultas puedan enfrentarse a sí mismos y enmendar errores que pueden haber contribuido por su parte a la conducta indeseable de los niños.



La historia de Daniel



Daniel entró en primer grado sin haber gozado del beneficio de la experiencia socializadora que representa pasar un año en el jardín de infantes. En los primeros seis años de su vida se había trasladado de un lado al otro del país. Su único hermano era ocho años mayor que el y su madre consideraba al parecer que la presencia de Daniel interfería en sus propias ambiciones musicales. Cuando era un bebé, Daniel había sufrido una eccema muy sería y se le ataban las manos a la cuna pata impedir que se lastimara. En una palabra, sus primeros seis años habían sido para él años de frustración.

Fue una suerte para Daniel que su primera maestra fuera la señorita Norberg, que era muy afectuosa y de buen corazón. La señorita Norberg comento más tarde que "cuando vi a aquel muchachito alto y atemorizado, que aparentemente tenia poco control de sus brazos o de sus piernas y que con mirada aterrorizada clavaba su vista, desde los confines del aula de primer grado, supe que había encontrado mi trabajo para ese año. ¡Fue un

verdadero desafío y qué gratificador resultó ser para ambos! Al final, probablemente yo me «desarrollé» más que Daniel y eso era mucho."

Como la maestra lo previo acertadamente, los confines de la clase eran demasiado para Daniel. Atemorizado como estaba por esa nueva aventura en su vida, pasó sus primeras semanas en la escuela arrastrándose literalmente alrededor de las paredes exteriores de la clase y sólo de cuando en cuando se sentaba en una de las sillas por no más de dos minutos. Después, Daniel pareció ir adquiriendo un poco de valor y se animó a arrastrarse alrededor del interior de la clase, de modo que la señorita Norberg y los otros niños tropezaban a menudo con él. Finalmente, Daniel decidió sentarse en el pequeño teatro que había en un rincón del aula. Mucho más tarde, por propia decisión, se animó a sentarse en uno de los bancos. Su progresión, desde el momento en que era "un muchachito perdido", lleno de temor e incertidumbre, llevó varios meses de cuidadosa formación.

La conducta de Daniel decía mucho. La maestra sabía que podía contar con que Daniel, al menos una vez por día, perdería la paciencia o tendría una explosión de mal humor. La observación indicaba que la tolerancia del niño solía estar a su nivel más bajo alrededor de las dos de la tarde, de modo que la señorita Norberg trataba de planear las cosas para que la frustración de Daniel fuera lo menor posible. Esto no siempre era factible con una clase repleta con treinta niños. Cuando la maestra veía las señales de que Daniel estaba a punto de "entrar en ebullición" lo llamaba con toda calma y lo sacaba al hall, diciéndole: "Escucha, Daniel, cuando sientas que quieres regresar a la clase y que te sentirás a gusto con nosotros, no tienes más que abrir la puerta y entrar. Nos alegrará tenerte de nuevo con nosotros." La señorita Norberg era coherente en esta práctica. Siempre dejaba ver al niño que lo quería; siempre hacía recaer en él la responsabilidad de retornar al grupo. Como lo explicó más tarde: "Era realmente el primer intento que podía hacer para formar a Daniel. Probablemente era la primera vez en su vida que Daniel veía a alguien que actuaba en forma coherente ante sus desplantes y sus ataques de mal humor. De alguna manera, Daniel debe haber sentido que yo era su amiga, porque ni una sola vez se escapó por el hall. Al principio yo tenía que abrir la puerta y hacerlo entrar de nuevo en la clase. Con el transcurso del tiempo, Daniel comenzó a abrir solo la puerta y decía: «Ahora estoy bien, señorita.» Siempre me asombraba al ver lo bien que parecía juzgar su período de apaciguamiento. Cuando regresaba a la clase podíamos convivir mejor con él y él con nosotros."

La capacidad de Daniel para escuchar se desarrolló lenta, pero seguramente. Al comienzo del año, cuando se leían o se contaban cuentos y poemas, Daniel se pasaba la mayor parte del tiempo arrastrándose alrededor del aula; sin embargo, la maestra sabía que el niño escuchaba hasta cierto grado. Un día en que la maestra estaba leyendo una historia acerca de las bombas de incendio, se dio cuenta que Daniel escuchaba atentamente por la ausencia de movimiento de su parte. Aquella noche, la señorita Norberg retiró de la biblioteca local todos los libros acerca de bomberos y bombas de incendio. Al día siguiente se leyó uno de los libros "sólo para Daniel". Desde aquel momento, Daniel pasó a ser un miembro del grupo que ya no se arrastraba por la clase, sino que escuchaba con atención.

La pintura de caballete atraía a Daniel. La maestra -informó que "Cuando veía pintar a Daniel me asombraba ante su coordinación. O bien había hecho grandes progresos o nunca tuvo la falta de coordinación que le atribuí al' principio".

'Una de las pinturas de Daniel fue utilizada para ilustrar una historia de números, impresa en el cuadro de experiencias en el aula. Daniel había pintado un tranvía rojo con tres personas adentro que miraban por las ventanillas y otras dos personas que esperaban en la esquina. Era un dibujo perfecto para desarrollar el concepto del número cinco. "Cuando vi ese hermoso dibujo, dijo la señorita Norberg, prácticamente lo arranqué del caballete. Daniel tenía la costumbre de pintar encima de lo que había pintado antes. Tenía que conseguirlo antes de que el dibujo desapareciera." Los niños estaban tan impresionados como la maestra por la hermosa contribución de Daniel al cuadro de historias de números. Daniel estaba adquiriendo status dentro del grupo, sin comprender las fuerzas que actuaban en ese sentido.

Pero las cosas no siempre eran fáciles. La conducta de Daniel era errática, para emplear las palabras más suaves. Cuando la maestra llegó a conocer mejor a la familia de Daniel, podía predecir casi con absoluta certeza que los días en que la madre de Daniel iba a alguna ciudad vecina para dar un concierto el niño "perdía su equilibrio". Para la señorita Norberg, el santo y seña era estar preparada.

Un día la maestra temió haber estado a punto de perder lo que había ganado. El grupo había ido a la clase de gimnasia. La mesa de ping-pong que estaba a un costado del gimnasio se desmoronó con un ruido enorme en el preciso momento en que Daniel pasaba a su lado. Daniel no era responsable por el accidente, pero -pensó que había hecho algo mal y volvió a su conducta anterior, extremadamente insegura. Huyó del gimnasio, salió de la escuela y corrió hacia su casa. Afortunadamente, aquel día la maestra de gimnasia estaba todo el día en la escuela, de modo que la señorita Norberg pudo correr tras de Daniel. Después de una larga y seria conversación pudo convencer al niño de que no era responsable por el accidente. El margen de estabilidad emocional de Daniel era muy leve.

Cerca de fin de año, la maestra decidió llevar al grupo de niños a una ciudad cercana para que vieran el circo. Después se decidió organizar una función para toda la escuela primaria, en la que se representarían algunos de los números del circo. Cada niño eligió el animal que deseaba representar y, a su vez, tenía que hacer el traje que lo tipificaría. Daniel eligió ser el león. La cola del león se fabricó con recortes de papel, lanas y fibras diversas y la ayuda de la maestra de arte. En cuanto a la melena era un asunto diferente. Daniel estaba decidido a coserla él mismo. María Kay se ofreció a ayudarlo. A cada puntada, antes de sacar la aguja, Daniel miraba a María Kay a la espera de su aprobación. Había tenido que recorrer un largo camino hasta aprender a trabajar con los otros en el grupo. Daniel terminó la melena y la usó con orgullo.

En una de las sesiones de planeamiento, la discusión se centró alrededor de la posibilidad de construir una pirámide de leones, como habían visto en la función del circo. Mediante un hábil cuestionario, la maestra ayudó a los niños a comprender que el león del centro necesitaría ser un león grande y fuerte. Uno de los niños dijo entonces: "Daniel es grande y fuerte, pero… " En aquel instante la señorita Norberg lo interrumpió y, como lo relató después, utilizó su voz más dominadora que quería decir: "No te atrevas a contradecirme" pero que dijo realmente: "Es una buena idea; estoy contenta de que hayas propuesto a Daniel para ese papel." Nuevamente Daniel sintióse importante. Durante los ensayos gritaba y se reía por cualquier cosa, pero permanecía inmóvil como parte de la pirámide. El día de la función no hubo ninguna porción de la pirámide que se pareciera más a una esfinge que Daniel. Su triunfo, al igual que el de la maestra, fue completo cuando los niños exclamaron: "Señorita Norberg, ¡qué bien estuvo Daniel!, ¿no es cierto?" La fe de la maestra había ayudado a Daniel a lograr el triunfo para sí mismo y para el resto del grupo.

Al final del año, en una conversación con Daniel y sus padres, se decidió por acuerdo de todos que Daniel seguiría con la señorita Norberg durante un año más. Sus progresos habían sido grandes, pero necesitaba todavía a su amiga para que lo ayudara cuando la tensión era demasiado fuerte para él. La maestra informó que uno de los logros de Daniel durante aquel segundo año fue aprender a leer. El aprendizaje académico aumentó su confianza en sí mismo. Hacia el fin del segundo año, Daniel estaba bien encaminado para ser un muchacho que se acepta a sí mismo, así como a los demás. Su conducta había llegado a ser aceptable según todos los estándares escolares.



Análisis en profundidad. Es notable la capacidad de la señorita Norberg para aceptar la conducta no conformista. La suave imposición de límites que Daniel pudiera comprender y enfrentar; el conocimiento de su tolerancia limitada a la frustración y las medidas tomadas para mantenerla en el nivel mínimo; el trato coherente que daba a Daniel; la responsabilidad que hacía recaer en él para que tomara las decisiones; el trabajo constante con los padres y la inclusión de Daniel en las actividades eran todos factores que contribuyeron a que Daniel desarrollara una conducta más aceptable para el grupo -y para sí mismo-.

La señorita Norberg no dejaba escapar aparentemente ninguna oportunidad para mejorar loa aspectos positivos que poseía Daniel. La utilización del dibujo pintado en el caballete para desarrollar el concepto del número cinco es sólo un ejemplo. Si la maestra no hubiera estado tan decidida a aprovechar todos los medios posibles para ayudar a Daniel, habría podido pasar por alto esa simple pintura o Daniel podría haber pintado algo encima antes de que se pudiera demostrar su valor. El maestro debe estar constantemente alerta para encontrar las más ínfimas posibilidades dentro de la clase.

La esperanza de la señorita Norberg de que los niños le dieran a Daniel la posibilidad de ser el león en la formación de la pirámide produjo buenos resultados. La fe que puso en ellos y la fe que ellos depositaron en Daniel se vieron recompensadas. Fue una ayuda mutua.

La maestra tuvo el valor de seguir sus convicciones. Su conocimiento del crecimiento y del desarrollo del niño le dio la certeza de que los jóvenes no conformistas podrían llegar a ser conformistas de manera más inteligente si tuvieran alguien en quien confiar y que, a su vez, confiara en ellos. El tiempo y la paciencia eran necesarios para cimentar la confianza.



RESUMEN



La aceptación de la conducta está estrechamente ligada a la capacidad para aceptarnos a nosotros mismos y a los demás. La persona que se considera adecuada y siente que tiene capacidad para trabajar con otros es más capaz de aceptar la conducta que no responde a sus estándares propios. No se siente amenazada a causa de las desviaciones.

Estos ejemplos proporcionan la prueba de que cuando un maestro encuentra el camino para ayudar a que el niño cambie sus sentimientos y las imágenes que tiene acerca de sí mismo, el niño llegará a aceptarse más a sí mismo y a los demás. Su conducta cambia también y pasa de las manifestaciones desorganizadas de sus reacciones emocionales a los intentos de organizar su pensamiento, lo que le permite vivir más fácilmente dentro del grupo.

Los ejemplos proporcionan a! mismo tiempo la prueba de la capacidad del maestro para percibir la situación desde el punto de vista de otra persona. Sólo cuando los maestros puedan alcanzar esta competencia, podrán comprender realmente lo que siente y piensa otra persona. El aumento de la comprensión da como resultado en incremento en la aceptación de la conducta.

Los maestros de los ejemplos que hemos relatado poseían, entre otras cualidades, la que según Arthur Jersild es esencial para todos los maestros: la humildad. De acuerdo con Jersild: "La humildad es una forma de fortaleza interior, un tipo de dignidad que hace menos necesario que una persona pretenda aparentar,"1 Estos maestros no conocían todas las respuestas; pero las buscaban, admitían los errores, enfrentaban valientemente sus propias insuficiencias y de esta suerte ganaban fuerza para poder hacerles frente.



CONCLUSIÓN



Este libro presenta ejemplos de maestros sensibles a los sentimientos y a las imágenes que se forman en la mente de cada uno de los niños que concurren a sus clases, maestros que dan prueba de una reevaluación constante de sus métodos de enseñanza y de trabajo con los demás. Los ejemplos se tomaron de las experiencias diarias de los niños en la escuela. Muchos demostraron cómo el conflicto de sentimientos impedía el aprendizaje y cómo éste se intensificó cuando el conflicto se resolvió en cierta medida.

Si bien los ejemplos nos muestran que los niños llegaron hasta cierto grado a aceptarse más a sí mismos y a los demás, esto no significa que se hayan resuelto todas las dificultades. Los testimonios que ofrecen los ejemplos que hemos dado no pueden

interpretarse como una afirmación de que se lograron milagros con respecto al mejoramiento de la conducta o que los progresos logrados eran de naturaleza permanente. No obstante, en cada uno de los casos se resolvió algún problema y tenemos la impresión de

[1] Arthur Jersild, When Teachérs Face Themselves. Nueva York: Burean of Publications, Teachsrs Callege, Columbia University 1955, pág. 86.



que la resolución de un problema sirve como llave para revelar la resolución de otro problema.

De estas páginas podría sacarse la conclusión de que sobre los maestros recaía la gran responsabilidad de ayudar a los niños a desarrollar la aceptación de si mismos y de los demás. Pero si analizamos más profundamente, comprenderemos que el maestro no trabajaba solo. Tenía a su disposición el más grande de todos los recursos: los niños. En muchos de los ejemplos, el maestro utilizó también el segundo de los recursos importantes: los padres Por consiguiente, no fue una sola persona, sino la combinación de varias, la que contribuyó a que cada uno de los infidentes se resolviera satisfactoriamente.

Los maestros que contribuyeron a esta recopilación
estarán de acuerdo, probablemente, con una declaración he cha por Marian Anderson. Cuando le preguntaron por qué empleaba siempre el pronombre "nosotros" en lugar del pronombre "yo", la cantante replicó: "posiblemente por que cuanto más se vive, más se comprende que no exista ninguna cosa particular que uno pueda hacer sola"2.

Nuestro mundo de hoy y del futuro será un mundo mejor si está formado por pueblos y naciones que piensan y actúan en función fiel "nosotros" y no del "yo". Nuestro mundo se está haciendo cada vez más pequeño y "nosotros" necesitamos comprendernos mejor unos a los otros. Podemos responder al desafío si logramos tener pensamientos y sentimientos justos y exactos acerca de nosotros mismos y de nuestro prójimo.



[1] Marian Anderson, en una entrevista por televisión en CBS
en
el programa de Edward R. Murrow: "Vealo ahora", diciembre 30, 1957.
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